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dia. Un t. 8.° á 6 rs. rúst. 
Historia y -viages de los Borhones, 
Un t. 8.° marq. á 24 rs. rúst. 
Memorias ríe Zumalacarregíu, so-
bre las primeras campañas de Navar-
ra. Unt . 8.° marq. con un retrato á21 
rs. rúst. 
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Esta obrita es pro-
piedad de Bóix, cual-
quiera que la reim-
prima será persegui-
do con arreglo á las 
leyes. 
prologo M ^rahtítai'. 
luán Bausttsta Say, dejó un 
nombre glorioso en las ciencias 
económicas poco cultivadas y por 
un número escaso de personas has" 
ta la época en que comenzó á gene-
ralizarlas ensu patria. No se cono-
cia entonces otro nombre que el.de 
Adam-Smith, y este solamente 
entre los literaíos: el de Quesnay 
y su escuela estaban entregados al 
ohido: también entonces laecono-
mía poli tica se clasificó por los ta-
lentos de la época en el número 
de las utopias gwe habian sido 
proscriptas por el ge fe del Es ta -
do bajo el título general de ideo?-
logia j nombre que se aplicaba á 
todos los trabajos del entendi-
miento humano no revestidos de 
las formas matemáticas. 
V I 
L a primerq ohrade Say en la 
cual 'presentó con orden, claridad 
y concisión las ideas mas avanza-
das de los economistas anuló de un 
solo golpe aquella disposición y y 
facilitando la inteligencia de ellas 
las gmeralizo de un modo estraor-
dinario. Sus trabajos posteriores 
ocupan un distinguida rango en la, 
historia de los conocimientos eco-
nómicos^ pero Say no era tan so-
lo m sabioj era también uno de 
esos hombres privilegiados que no 
transigen nunca con su concien-
c ia , y que saben resistirse á los 
halagos de la fortuna^ y á las se-
ducciones de la ambición. Nom-
brado miembro del tribunado ., i / 
^uanád se trataba de sancionar la 
kreaeim del Imperio} se hegá 
francamente a dar su voto á 
prestar su apoyo para el despojo 
de la Francia. 
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E n cuanto á la presente ohri-
i a se publicó por primera vez en 
1817, y al año siguiente fue neA 
cesario hacer una segunda edición 
que se agotó en muy pocos dias. 
Ocupado el autor asiduamente 
desde entonces en la cátedra de 
economia poUiica que desempeña* 
ha en el colegio real de Francia'; 
con las numerosas reimpresionés 
'de su tratado y con la publicación 
del curso completo de econoiuíu 
política práctica., no le fue posible 
hacer una nueva edición de la que 
t i se complacía en llamar su predi-
lecta obrita; pero nopor eso dejo 
"de consagrar sus cortos momentos 
de recreo en añadir ó modificar la 
mayor parte de los bellos pensa^ 
mientos que contiene. Preparada 
ya esta nueva edición, y justamen-
te por los dias en que contaba dar-
la á luz, lo arrebato la m w r U á 
V H I 
su país y á una ciencia que le es 
deudora de sus mayores progresos., 
S u hijo Horacio, uno dé los eco-
nomistas mas distinguidos de la 
Francia, heredero afortunado del 
saber, de las virtudes y del r e h ' 
mnte patriotismo del hombre tan. 
justamente Célebre acaba de pu-
blicarla nuevamente de los manus-
critos que éste le dejara. 
Escrita para todas las socieda-
des ^  y para todos los tiemposj 
me ha parecido conveniente íra-
ducirla, jorque anhelo ver ge-
neralizadas en mi patria las 
ideas que en ella brillan j y lo 
serán infaliblemente a medida que 
se robustezca entre nosotros mas y 
mas el santo amor á la indepen-
dencia y á libertad. 
Muchas obras se lian escrito 
en el género de La Bruyére j de 
La Roclxefoulcauld: inuclias se ha-
rán aun y el asunto no se agotará. 
]Qué asunto, el hombre y la socie-
dad, nuestros gustos y nuestros 
caprichos, nuestras ridiculeces y 
nuestros vicios, nuestros intereses 
y nuestras acciones! 
La espcricncia del mundo no 
se compone del número de cosas 
que se han visto, sino del número 
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de cosas sobre las cuales se ha re-
flexionado. ¡ Cuántos hombres hay 
que después de grandes viages y 
una larga vida no están sin em-' 
bar^0 mas adelantados ? 
Un talento que solo posee cier« 
ta gracia y agudeza , lee un opus-
cüío^ encuentra una verdad trivial 
y la ridiculiza : IES una simpleza, 
dice, todo el mundo sahe esto.-^-
Este hombre de talento, cpizá no 
tiene bastante. ,1 Por que no se 
aprovecha del precepto del abate 
Galiani ? Este abate de burlesca 
memoria, decia : leéis las lineas 
que estañen mi libro: de nada os 
aprovecharán : en lo blanco os es 
preciso leer, porque allí he pues-
to cuanto hay de esencial.—Una 
verdad incontestable tiene mu-
chks yeces consecuencias que no 
lo son j estas consecuencias no es-
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Jan espresaclas, que se busquen, 
tal vez se hallarán entre líneas. 
Elevarse á consideraciones ge-
nerales ala vista de un Lecho es 
remontar á la ley de la cual este 
hecho es solo una consecuencia. 
JNewton vé caer una manzana de 
un árbol bajo el cual estaba senta-
do', antes que él lo habian visto 
otros también. El primero une es-
te hecho insignificante en apa-
riencia, á la desviación de la luna 
bajo su tangente, mide la rapidez 
de ambas caídas y encuentra que 
pertenecen á una ley común que 
confirma todas las demás observa*-
ciones-, y he aquí descubierta la 
gravitación universal. Sócrates des-
iprecia á Anito, éste condena á Só-
crates •, de aqui la deplorable ley 
de nuestra naturaleza que nos en-
seña que los hombres no perdonan 
Jamas la in)uria del desprecio. 
Cuando uno se ha acostmn»-
brado una vez á generalizar fácil-
mente y lo hace con juicio bastan-
te sano, puede en seguida descen-
der de la ley general ¿ hechos 
particulares aun desconocidos. Asi 
es como Newton predijo las aber-
ráciones de los planetas todavia 
rio observadas en su tiempo. Asi 
es como el conocimiento de la na-
ituraleza humana hace prever las 
aberraciones de los hombres aun 
antes que se verifiquen. 
La ürmeza de carácter unida 
a la facultad de generalizar, for-
man los hombres superiores. Estos 
saben pensar y obrar al mismo 
tiempo. 
-o A medida que la inteligencia 
se desenvuelve, las consideracio-
nes relativas á las personas toma-
das individualmente hacen menos 
impresión que las generalidades. 
Un niño, un talento poco cultiva-
do como se encuentra entre el 
bello sexo, atienden solo á los in -
dividuos. Cada persona es un ente 
real que liiere los sentidos mien-
tras que una nación es un ente de 
razón, cuyos males y necesidades 
y hasta su opinión no hieren mas 
que al espíritu, y aun para esto 
se necesita reflexionar mucho. 
Decir verdades generales y evi-
tar al mismo tiempo el decir frus-
lerias parece fácil á los escritores 
vulgares y muy difícil á los que 
no lo son: egemplo, es necesario 
evitar el padecimiento *, la muer-
te es nada *, tontería ! diréis, y sin 
embargo estas dos proposiciones 
son combatidas por uno de los me-
jores ingenios de la Francia ; por 
el ilustre Pascal. El considérala 
— fi-
el dolor moral ó físico como en 
estremo apetecible para hacer su 
salvación > y la muerte como el 
acontecimiento mas importante 
porque decide de nuestra suerte, 
para la eternidad. Ninguna incer-
tidumbre cabia en esta opinión 
f)ara este admirable talento, la labia meditado toda su vida , ha-
bia escrito dos volúmenes para 
apoyarla, y se proponía escribir 
otros cuatro con el mismo objeto. 
En la actualidad la mitad de los 
hombres sostienen que es una ver-
dad , la otra mitad piensa que esta 
doble aserción puede ser objeto 
de duda, y decidís que es una 
necedad.—No me atreveré yo a 
tanto. 
Nosotros seremos juzgados en 
la posteridad, al menos todos los 
que merezcan que la posteridad 
los juzgue, y cuando las naciones 
salen de la barbarie la posteridad 
se acerca : los hombres que inme-
diatamente nos sucedan comen-
zarán a instruir nuestro proceso. 
Aquellos de entre nosotros que 
hayan gozado de una influen-
cia grande en calidad de reyes, 
de hombres de gran reputación, 
de millonarios, de escritores dis-
tinguidos , serán juzgados indivi-
dualmente. Una ciudad, una na-
ción serán juzgadas también por 
la conducta que hayan tenido en 
tal ó cual ocasión. Las circunstan-
cias , los hechos y las opiniones 
que nosotros vemos imperfecta-
mente, que juzgamos con datos 
incompletos, infieles , á través de 
nuestras prevenciones serán juz-
{jadas de la misma manera que os hombres. Ya no habrá escisio-
nes en lo que ahora es objeto de 
ellas. Todos los pareceres y sen-
tencias serán severas y qué rnoti» 
vo podrían tener para contem-
plarnos ! empero serán equitati-
vas, porque los hombres del por-
venir se encontraran desinteresa-
dos en nuestros negocios, tendrán 
nuestra instrucción j ademas la su-^  
ya, estarán mas avanzados en 
edad y mas esprimentados que no-
sotros, que lo estamos mucho mas 
que'nuestros antepasados. En fin 
la posteridad tendrá la ventaja in-
mensa de juzgar nuestras obras 
según los resultados obtenidos. 
Asi pues, el hombre que mejor 
pruebe las consecuencias de cada 
negocio, juzga como la posteri-' 
dad. (1) 
(1) Como no faltará quien me su-
ponga dominado del furor de charlar 
y provocar, justamente en la ocasión 
en que menos parece venir al caso, a 
quien se nos pretende persuadir de 
que en nada se mete y que vale mas 
que todos} me complazco por lo mis-
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Cuando se cita un liecho como 
causa de otro, únicamente por-» 
que ha precedido es como si se 
dijera que los romanos hicieron 
la conquista del mundo porque 
consultaban los pollos sagrados: 
ademases indispensable probar r i -
gorosamente que el efecto está, l i -
gado á la causa. Sobre las fronte-
ras de la Suiza j de la Saboja al 
mo en repetir, a fuer de ignorante y 
atrevido mozalvete, lo que se ha dicho 
tantas veces, á saber que la posteridad 
juzga siempre imparcialmente á los que 
de buenos ó de malos han llevado el 
renombre, y que esta juzgara', ya que 
las mezquinas pasiones no lo permitan 
cu la e'poca contemporánea , á cierto 
Excmo, conde y á laníosExcmos. como 
este pobre pueblo tolera tan en per-
juicio suyo, ligando á sus nombres cua-
lidades que debieran ir ligadas á é l , y 
que acaso en un tiempo lo estuvieron, 
pero que están muy lejos de estarlo en 
el dia, (iV. del T . ) 
2 
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pie del monte Saleve, está situa-
do un pueblo llamado Chene, del 
cual la mitad es católica y la otra 
mitad protestante. Hace pocos 
años prendió fuego á la parte ca-
tólica y amenazaba devorarla to-
da. Sus habitantes corrieron ala 
iglesia á ponerse en oración : los 
protestantes acudieron con socor-
ros y fue apagado eLincendio. 
Los católicos lo atribuyeron á sus 
Oraciones ; los protestantes al efec-
to de sus auxilios. 
Del mismo modo raciocina-
mos nosotros en negocios de mas 
consideración y en mas vastos in-
cendios. Nos quejamos del resul-
tado de tal acontecimiento ; la 
fortuna, lia hurlado nuestros, es-
fuerzos ^ decimos. Es decir en 
otros términos: se ka verificado 
un efecto sin causa, A qué fin es-
tas quejas infantiles? Lo que su-
cedió debia suceder.. Se ha desplo-
mado vuestra casa, es porque es-» 
— l i -
taba mal cimentada: el pueblo 
ha cubierto dé aclamaciones á sus 
opresores, és porque el pueblo no 
está bastante adelantado para co-
nocer sus verdaderos intereses. Na-
da tieíie que ver en esto la fortu-
na. En vez de acusarla trabajad 
en las causas, y el efecto se ve-
rificará. Tal es la tarea que con-
tiene á seres racionales. 
Cuando los ejércitos de Luiá 
X I V estaban al frente de los de 
Malvorough, Madama de Main-
te non ponian á todo el pueblo de 
Saint-Cjr en oración > y la bata-
lla se perdia* 
Me parece que no debe darse 
demasiada importancia á peque-
ñas causas. A veces producen 
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grandes acontecimientos, pero es 
cuando estos grandes aconteci-
mientos están en sazón de suce-
der. Son causas ocasionales y no 
eficientes como dicen los escolásti-
cos.—Una brisa que hace caer un 
fruto es causa de este aconteci-
miento si se quiere , pero no es 
la brisa la que ha producido el 
fruto: es la tierra, el Sol, y el 
tiempo, el tiempo I elemento tan 
importante en las cosas de este 
mundo. Convengo en que pequeñí-
simas circunstancias han produci-
do graves consecuencias, pero son 
mas raras de lo que generalmente 
se cree y mas bien obran negati-
va que positivamente. Si en el mo-
mento que Alejandro preparaba su 
espedicion contra la Persia hubiese 
sido ahogado por una espina atra-
vesada en sus fauces, es muy pro-
bable que no se hubiese llevado á 
cabo la conquista de Asia, Enton-
ces, no hubieran existido reinos 
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griegos fundados en Siria y Egipto*, 
sin Cleopatra^ M . Antonio no hu-
biera perdido la batalla de Actiunx, 
Augusto no hubiese ocupado el tro-
no del mundo etc., pero aconteci-
mientos análogos bubiesen sucedi-
do á estar el mundo preparado 
para ello. No creo que Pascal ten-
ga razón en decir que si la nariz 
de Cleopatra hubiera sido mas 
corta habria cambiado completa-
mente la faz de la tierra. Roma 
no evitara la esclavitud aun cuan-
do Cesar se hubiese ahogado al 
pasar el Rubicon. Roma debia ser 
gobernada por la espada , porque 
los Romanos habían sido en der-
masia codiciosos de triunfos mil i-
tares , y á no ser por la de Gesar, 
lo hubiera sido por la de otro. 
Los ateos han incurrido en di-
ficultades intrincadas toda vez que 
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han tratado de esplicar de qué mo-
do se lia hecho el mundo tal como 
existe. Atomos que se encuentran, 
golpes de fortuna multiplicados 
al infinito, generaciones espontá-
neas nada esplican... los deístas 
tampoco lo esplican, no hapen 
mas que aumentar la dificultad, 
porque esplicando el mundo por 
la voluntad del Dios que se han 
formado, les falta esplicar el Dios 
mismo, y decirnos de qué modo, 
si el mundo no es eterno, jungán-
dole Dios á propósito, no ha he-
cho antes lo que creyó bueno una 
yez. Guando se pretende esplicar 
el mundo diciendo que existe eter-
namente, no se encuentra uno 
con menor dificultad, porque la 
física j la geología nos prueban 
que todo es reciente, ¿mas á qué 
esplicar lo que no es csplicable pa-
ra nosotros , y lo que cada fun-
dador de secta entiende y enseña 
.á su manera ? La filosofía que no§ 
— 15 — 
hace falta es la áe saber ignorar. 
En Suiza hay una fuente (1^ 
entre el lago de Píeufchatel y el 
de Ginebra, cuyas aguas se sepa-
ran corriendo parte hácia el Nor-
te y parte al Sur. La que va en 
dirección al Norte se junta á un 
arroyo que se dirige al lago de 
Neufcbatel cuyas aguas se pierden 
en el Rhin y en el mar de Alema-
nia. La que va al Sur desemboca 
<3n el lago de Ginebra, es decir 
en el Ródano que corre hácja el 
Mediterráneo. Cuando pasé al la-
do de esta fuente me instruye-
ron de la suerte reservada á cada 
mitad de sus aguas y no pude me-
nos de contemplarla y de reílec-
sionar... ¿ En que consiste nuestro 
( \ ) L a fuente de Bonpayle. 
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destino cuando venimos al mun-
do ? En tan poca cosa. El hado nos 
arroja á esta parte ó á la otra co-
mo hace con aquellas aguas-, y 
nuestro sexo y condición y nues-
tra vida entera, dependen de la 
derecha ó de la izquierda. Que-
riendo entonces representar el pa-
pel del destino, tomé orgullosa-
mente en mi mano el agua que 
huia hacia el Mediterráneo, y ar-
rojándola al otro lado: vete, la 
dije, vete d perder en el mar del 
Norte, y fue sin prever, del 
mismo modo que nosotros, vá don-
de la conduciría su camino. 
Las aflicciones de la vida hacen 
valer á los hombres cuanto pue-
cien valer : si son de un temple 
déBu. procuran distraerse de ellas 
y si están dotados de fuerte y ele-
yado temple, pugnan por supe-
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rarlas. El hombre que ha recibi-
do una buena herencia de sus pa-
dres , y puede disfrutarla sin con-
tratiempos y reveses es un cuadro 
sin sombra, una pintura chines-, 
ca, un objeto insípido •, y es tal la 
miseria de nuestra naturaleza que 
este objeto verdaderamente insí-
pido para todo el mundo, lo es 
también para sí propio: algún 
trabajo le hace falta al hombre 
para ser dichoso. 
No hay hombre razonable que 
no se haya hecho excelentes re-
flexiones sobre su género de vida, 
pero son muy pocos los que toman 
por regla de su conducta el resul-
tado de dichas reflexiones i de lo 
que se carece generalmente es de 
carácter. Asi es que los hombres 
capaces de bastante resolución y 
firmeza para poner en práctica 
— I B -
ias indicaciones de una razón ilus-
trada, están marcados con el sello 
de Una verdadera superioridad. 
El progreso lento pero infali-
ble del entendimiento liumano, 
que trae consigo no menos infa-
liblemente el de las instituciones, 
arruina á la verdad á los que viven 
de necias antiguallas y ésto es lo 
que nos debe inclinar á ser indul-
gentes con el mal humor que los 
adelantos les inspiran. Tengámos-
les compasión y procuremos po-
nernos en guardia y defendernos 
contra sus furores. El triste oficio 
de los señores mercaderes de in-
dulgencias va declinando ya , y 
mejorándose el de los hombres de 
bien. Lo que si es de sentir es la 
gritería que forma esa mísera ra-
za de talentos pobres, que sin in-
terésy pero amaestrados por la ru-
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tina y muy poco instruidos de los 
males que nuestros padres tenian 
que sufrir > no se hallan en estado 
de medir el valor de las conquis-
tas de la razón : aplaudiéndose de 
lo que existe y asustándose de lo 
que podrá existir^ emplean el men-
guado talento que poseen en bus-
ca de razones para retener á su 
nivel á todo el mundo. En cuan-
to á nosotros que vemos palpa-
blemente que durante cuatro si^ 
glos se ha ido mejorando progre-
sivamente la condición de los hom-
bres, en Europa al menos-, que 
apercibimos en los mismos ade-
lantos que hemos hecho, el ven-
turoso germen de adelantos mas 
grandes todavía , marchamos con 
valentía y confianza por el cami-
no del porvenir. 
Cuando el moralista descien-
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tic liasta el fondo del corazón 
del hombre j Lace en él tristes 
descubrimientos se le acusa como 
si esto fuese culpa suja. El mal 
no está ciertamente en divulgar 
nuestras debilidades sino en espri-
mentar sus funestos efectos. Si el 
fisiologista al describir nuestros 
débiles órganos, encubriese las 
enfermedades ¿ estaríamos mas 
adelantados ? por ventura sabría-
mos prevenir y curar mejor nues-
tros males? 
Mucho rae ha agradado la 
lectura de viages lejanos, mas 
ahora me entristece sobremane-
jca^  porque son verdaderos archi-
vos de infortunios que dan una 
idea demasiado exacta de la nati-
va perversidad del hombre. El 
viagero se presenta siempre con 
desconfianza á hombres nuevos pa-
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ra el ^  y casi siempre es recibidó 
por ellos desconfiadamente. Es 
una gran fortuna que no se batan 
antes de conocerse *, si logran ha-
cerse amigos muy pronto tratan 
de engañarse y de aqui provie-
nen las disensiones y combates. 
En honra de la civilización debe 
decirse que los viages son tanto 
menos funestos á medida que es 
menos salva ge al pueblo que se 
visita., y en ninguna parte se está 
con mas seguridad ni mejor pro-
visto contra las necesidades todas, 
que en las naciones en donde está 
mas avanzada la civilización, es 
decir en aquellas que quieren ser 
libres, industriosas y pacíficas; 
pero cuántas existen con tales cir-
cunstancias ? 
En todas las cosas de este mun-
do es preciso tomar á los hombres 
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tales como son, porque á no que-
rerlos sino como debieran ser ten-
dría uno que dar las buenas no-
ches y acostarse (1). 
Ciertos moralistas dicen: re-
•primid vuestras pasiones, pero la 
pasiones no se reprimen •, ¿a que 
venimos siempre con preceptos y 
(1) Acostémonos de una vez sino 
hemos de saber tomar tales Como son, 
por lo que son, y en lo qué valen, á esos 
menguados tiranuelos que injurian al-
tamente al pueblo mas bueno de Ja 
tierra, acusándole de anarquista en 
pago de sus virtudes; cuando son ellos, 
ellos solos los que incesantemente es-
ta'n introduciendo el absolutismo en el 
poder y la anarquía en los derechos, 
á fin de esplotar á su antojo y en su 
mezquino interés la veneranda autori-
dad que ejercen con desdoro de la ley 
y de la Reina. (iV. del T . ) 
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ámonestaciones ? Tomad el hom-
bre tal como k naturaleza lo ha 
hecho, y con el hombre tal cual 
es, formad una sociedad soporta-
b le^Es imposible, contestáis.— 
Antes que se inventasen los glo-
blos se decia también, es imposi-
ble que el hombre atraviese la re-
gión del aire* 
Cuan necia, imperfecta e in-
suficiente es la moral que se em-
peña en contrariar la naturaleza 
del hombre y de las cosas! El ver-
dadero moralista es el que no tra-
baja contra la naturaleza. El cria-
dor ha dado al hombre una vani-
dad incurable •, j esto es un hecho 
moral ^  como la necesidad que te-
nemos de respirar es un hecho fí-
sico, que ni uno ni otro nos es da-
do destruir. Si el moralista se ocu-
pa en ajar y en estinguir esta va-
nidad, ella se reproducirá hasta 
r - 2 4 — 
én la austeridad que ostenta el 
monge, pero si dispone las cosas 
de manera que el hombre la des-
tine en cumplir los deberes de ciu-
dadano y de padre de familia, en 
dar una dirección útil á sus tra-
bajos, en llenar escrupulosamente 
sus contratos, en no gastar mas 
de lo que se tiene, en la decencia 
de la persona, en que la habita-
ción sea agradable y cómoda, ¿nó 
baria un gran bien á su pais ? Esta 
es la verdadera ciencia moral: dí-
f áseme que progresos ha hecho asta nuestros dias. 
Parece que el mono solo ha si-
do hecho para humillar al hom-
bre y recordarle, que entre él y 
los animales no hay sino algunas 
ligeras diferencias. 
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Nada que a las personas de 
medianos alcances choque tanto 
como el desprecio que nos ven har 
cerde algún uso recibido. En efec-
to, qué crimen el de no respetar lo 
que ellos encuentran respetablel 
Esto les da á conocer que carecen 
del talento de pensar por si mis-
mos y suponiendo que piensen, 
del valor de obrar según su modo 
de ver. Es echarles en cara toda 
su debilidad, es hacerles una in-
juria atroz. 
En nuestros dias hemoá visto 
la intención de fundar una nueva 
religión en Francia. El clima no 
era favorable para ello, y tales 
empresas apenas se hacen con éxi-
to a cincuenta leguas de radio al-
rededor del istmo de Suez, á em-
pezar por el politeismo qué tomó 
nacimiento en el Nilo y el islanis-
mo en la Meca. 
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Hacerse iliisioxi es ver las cosas 
como se desearía que fuesen. He 
creído mucíio tiempo que un gran 
talento iba siempre acompañado 
de un gran carácter-, deseaba que 
fuese asi y me parecía que debía 
serlo, y sin embargo veía bombres 
bien profundos en las ciencias, bá-
biles en las artes, con fino tacto y 
buen gusto en literatura, sin fir-
meza para oponerse al mal, que d i -
go! llenos de celo para servirle, v i -
les en ocasíonés, codiciosos siem-
pre, insensibles y hasta feroces, y 
poco á poco se desvanecierori mis 
ilusiones. No obstante , en medio 
de todas estas miserias la huma-
nidad tiene un fondo de bondad» 
El artista en cualquier genero 
que sea, puede creerse en rigor 
hombre honrado trabajando de su 
arte para quien le paga. Es culpa 
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§uya si se emplean cosas escélenteá 
con malos fines? La invención de 
la pólvora eá un (IcscuLrimiciilo 
ingenioso que será eternamente 
íítil > illas ¿íe eá dado al inventor 
de impedir que no se sirvan d«3 él 
para matar infelices acosados por 
el hambre ? Otro liáce una estatua 
que le encargan • eá la imagen de 
tm verdugo del género humano: 
ésto es sensible. Lo esencial pa-
ra él era de producir la grande 
obra del arte > y lo ha cotíseguidoi 
Pero los literatos y los filósofos no 
pueden áervir á la tiranía Sití re-
nunciar á sil conciencia* Lo que 
Se les pide es profesar lo que sa-
ben es falso í de encomiar lo que 
desprecian y difamar en Caso de 
necesidad > los talentos y las inten-
ciones que veneran. Este don 'eá 
Concedido á muy pocos literatos, 
y para gloria eterna de la Fran-
cia ^  casi todos los buenos escrito-
res se han negado á servir las mi-
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ras cíe los opresores de la libertad 
pública. Dneis, Delille,, LeBruil, 
Coliin d' Harleville , Ginguené, 
entre los que han muerto, y un 
gran número de los que aun exis-
ten. 
He tenido relaciones con ío$ 
primeros matemáticos del siglo y 
me ha parecido que todos tienen 
un si es no es de locura : por mas 
que los cálculos no presenten nin-
gún error no justificarán los datos 
imperfectos, que estos descansan 
sobre la observación, la esperien-
cia y el juicio. Sobre im dato que 
sé Creé cierto y no lo es, se for-
man cálculos en el aire. El buen 
juicio conduce á resultados mas 
seguros. Locke, ei pensador Zoc-* 
ke no sabia matemáticas. 
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Entre la multitud se encuen-
tran personas para quienes la ven-
tura de los hombres no es vina 
quimera, ni una cuestión indife-
rente i si por ventura obtienen al-
gún éxito se las insulta y persi-
gue, de unos porque contrarian 
sus intereses, de otros porque no 
están de acuerdo con sus opinio-
nes: algunos ban subido al cadal-
so porque se les queria exigir que 
¿idjm'rasen, á. ellos que solo sabían 
apreciar. 
El no sal?er reconocer la su-
perioridad donde quiera que real-
mente se encuentra, es una de las 
mas grandes pruebas de media-
nia. 
Entre los liombres de talen-
to y de mérito existe una espe-
cie de comunión: ellos se com-
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prcmleii con la mayor facilidad^ 
ciertas épocas de su vida han te-
nido íntima relación aun antes de 
que se bajan conocido, Los Jiom-
breg y los sucesos,, sin Haber te-
nido necesidad de hablarse, les 
han inspirado reflexiones semejan-' 
tes que encontramos en los libros 
ó en Jas memorias dejadas por 
algunos dg ellos t Los hombres que 
no pasan de la mediania no en-
tran en esta comunidad á pesar 
de todos los esfuerzos que piie-
dan emplear para ser admitidos 
en ella : lejos de comprenderla la 
tienen por un delirio, por nada. 
Un gran número de personas 
^ aun de persocages, por ser in-> 
i'enores á todo, no pueden com-
prender que haya quien sea supe-
rior á una bajeza. 
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Es necesario tpe el morir no 
¡sea cosa muy difícil, porque el 
mayor número de los hombres, 
que por otra parte son bien me-
dianos en todo, salen bastante 
bien de este mal paso. De diez 
personas que coloquéis en circuns-
tancias ordinarias será casual ha-
lléis una que no se conduzca v i l -
mente, ó al menos por miras 
mezquinas v personales que mue-
ven a compasión •, pues bien, de 
estas diez dificultosamente encon-
tréis una que no muera cual se 
debe. 
Pocas personas estañen estado 
de dar buenos consejos, y meaos 
en estado de recibirlos. 
El juego, la caza y el amor 
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aproxímán las condiciones y las 
igualan. Esta observación ba sido 
ya hecha ¿ pero se ha observado 
que los amores , la caza y el jue-
go igualan también los talentos? 
El objeto que uno en ello se pro-
pone está al alcance de los me-
nos avisados ^ los cuales no tienen 
ninguna desventaja: los animales 
wlismos nos lo enseñan. 
Las mugeres y los príncipes 
tienen siempre la pretensión de 
ser amantes de la verdad : decíd-
sela y veréis lo que sucede. El 
mas ínfimo aprendiz de cortesano 
sabe que solo deben decirse ver-
dades agradables. Este oficio eger-
cido con las mugeres es poco pe-
ligroso: sus beneficios no engen-
dran miserables, pero en la corte 
sucede lo contrario, y esta es la ra-
zón porque ha dicho ^ .abaláis ¿por 
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qué demonios tenéis una corte? 
Todos los vicios abren la puer-
ta al arrepentimiento, escepto 
el de la hipocresía. Si el hipó-
crita se arrepiente es de no ha-
ber representado bien su papel, 
de no haber sido bastante hipó-
crita. 
Puede sufrirse la indiferencia 
y la injusticia de los hombres co-
mo se sufre el frió, pero siendo 
éste demasiado intenso causa la 
muerte. 
Las verdades mas triviales no 
deben despreciarse. He conocido 
un sugeto que osó decir un dia, 
ante un personage poderoso y de 
mucho talento, estos dos versos 
de Lafontaine. 
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Notre enriemi ¿ ést notre mattre 
Je vous le dis en bou franjáis ( i ) 
El gran personage le escuchó 
con desprecio.—¿>z todos tiem-
pos se ha dicho lo mismo, replicó, 
y sin embargo por falta de ha-
ber meditado suficientemente lo 
que él llamaba un lugar común, 
fué á morir de pesar á una isla 
situada en los Confines del mun-
do... 'No comprendia que aumen-
tando el número de sus subditos, 
aun cuando los coronaba , no ha-
cia mas que aumentar el núme-
ro de sus enemigos , mientras que 
'Washington llamando á sus se-
mejantes á la independencia aiv» 
mentaba el de JSUS amigos, 
El único medio de inspirar 
interés á los hombres es de apa-
( l ) Nuestro amo es nuestro enemigo, 
E n buen/ranees oslo digo. 
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rentar que uno se interesa por 
ellos ¿pero no es mas difícil el 
fingimiento que la realidad, y 
es por ventura fácil hacer ver 
que hay interés por los demaS 
si en realidad no existe un poco 
pl menos ? 
Los hombres tienen siempre 
inclinación á uno ú otro animal , 
A unos les agradan los caballos, 
á otros los perros ó los pájaros, 
JNTO sé quien ha hecho la observa-
ción que ios que aman los gatos 
se distinguen también por su fi-
lantropía. Esto podría tomarse a 
primera vista por una burla , pe-
ro cuando muchos egemplos con-» 
firman esta observación es necesa-
rio que tenga algún fundamento. 
Reflexionando á jos hombres j sus 
diferentes caracteres se ve que no 
se complacen sino en el mando y 
eri la dominación. Quieren que 
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los gustos, las necesidades de los 
demás cedan siempre á sus mi-
ras personales y están en estado 
dé guerra contra la humanidad 
casi entera, porque entre los liom-
i)res hay pocos que estén dispues-
tos á hacer el sacrificio de sus 
propias pretensiones y de sus de-
rechos. Este carácter, según mi 
modo de pensar, forma los mi-
sántropos, los enemigos de la es-
pecie humana, porque dar este 
nombre ¿ aquellos que como el 
Alceste de Molier huyen los hom-
bres de quienes están desconten-
tos y los dejan tranquilos, es una 
injusticia. 
Otro carácter relativamente 
á las cualidades sociales es aquel 
que no siente que cada cual bus-
que su bienestar á su manera, que 
sin querer sacrificar su propia in-
dependencia sabe respetar la de 
los demás, que encuentra bien 
que cada uno . tenga sus gustos y 
quiéra satisfacerlos; sus opínio-
liesá j se esfuerce en sostenerlas. 
Este caracteres el que forma los 
verdaderos filantrópicos. 
Observemos aliora qué anima-
les pueden convenir á estos dos 
caracteres generales j que inferio-
res deben preferir. ¿ No conce-
bís que el hombre que busca es-
clavos debe acomodarse con pre-
ferencia del perro, animal rastre-
ro que no emplea las facultades 
de que le ba dotado el cielo si-
no en el servicio de un amo , que 
se somete á sus caprichos j lame 
al par la mano de la injusticia y 
de la beneficencia ? ¿ Wo encon-
tráis que el otro carácter pue-
de solo acomodarse á la inde-
pendencia, al egoismo del gato 
que no es maligno corno no sea 
tentado por el hambre Ó por los 
malos tratamientos, pero que con-
serva la independencia de sus gnssi 
tos mas que ningún domestico ? 
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Bufón acrimina al gato poí-f 
tpie le plácenlas comodidades, por-
que busca los muebles mas blan-
dos con el fin de reposar y Í10U 
garse en ellos i, lo propio Lacen 
los hombres de ser sensible d las 
caricias solo por el placer que la 
causan; también en esto se pare-
ce á los hombres ; de espiar los 
anímales mas débiles para hacer-r 
les presa, los hombres hacen lo 
místao : de ser enemigos de toda 
sujeción, aun en esto se pare-
cen. 
Woobstante mucha filantropía 
se necesita para querer á los gatos* 
El talento en Ver las Cosas con-
siste en poner la atención suficien-
te á los sucesos que presenta el 
curso ordinario de la vida, sean 
sensibles ó intelectuales, relativos 
á las personas ó á las cosas 3 á no-
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gotros mismos ó á los (lemas. Es-
to es lo que desde nuestra infan-
cia nos proporciona una rica co-
lección cíe conocimientos j de re-
flexiones, 
El trato mejor para los locos 
y Ja mejor educación para los ni-
ños se fundan en los mismos prin-
cipios. Los niños así como los lo-
cos no gozan de toda su razón *, es 
preciso íiacerles conocer que tie-
nen necesidad de ser conducidos 
y que no se quiere Ser víctima de 
su demencia: si desean emanci-
parse es indispensable que sepan 
que no podrán conseguirlo bas-
ta que aprendan á raciocinarles 
decir á ligar las causas con sus efee-^  
tos, a saber de donde proviene 
un hecho ^  y cuales Serán sus con-
secuencias. Curar la locura es uña 
educación, que se debe empe-
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zar de nuevo. Dar una educa-
ción es enseñar la razón á un in-
sensato. La última tarea es la 
mas fácil , porqué la debilidad de 
la infancia nos pone en estado 
de egercer la profesión de maes-
tros con mas facilidad-, de dia en 
dia se perfecciona y fortifica el ór-
gano del raciocinio que ayuda en 
gran manera á los esfuerzos del 
profesor. En uno y otro caso con-
viene que la educación moral y fí-
sica vayan unidas. 
Con razón se ba becbo una 
virtud de la docilidad en los n i -
ños. En efecto ; cuando no se tie-
ne ni esperiencia ni juicio forma-
do, cuando nada se ha aprendido 
ni esperimentado, cuando nada se 
puede prever , ¿qué cosa mas na-
tural que la de referirse á aquellos 
que han tenido el tiempo por 
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-maestro?—En las memorias que 
escribió Luis X I V para instruc-
ción de su bijo le daba entre 
otros muchos, este sabio consejo: 
«Si no escucháis las órdenes de 
aquellos que he propuesto para 
conduciros, cómo seguiréis los con-
sejos de la razón cuando seáis due-
ño de vos mismo ? 
Una preocupación no soló adul-
tera el juicio sobre Un objeto sino 
sobre todos. Si á pesar del testi-
monio de mis sentidos enseño á un 
niño que un conejo es tan grande 
como un carnero y ayudado de 
los medios que me suministra la 
costumbre de la obediencia, del 
ascendiente de la edad, dé la ins-
trucción, de la fuerza, de las ame-
nazas mismas consigo hacérselo 
creer, su- juicio está en el error, 
no solo en quanto tiene Kelacion al 
4 
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tamaño de los carneros y de los co-
nejos, sino en todo. Ya no puede 
referirse al testimonio de sus sen»» 
tidos y nada le parece probado ni 
cierto en sí mismosu entendir-
jniento se ha hecho mas tímido y 
mas inclinado a admitir falseda-
des. 
El juicio como todas las demás 
facultades se perfecciona por el 
ejercicio. Si se quiere tenerle bue-
no es necesario acostumbrarse á 
juzgar por si mismo. Un tirador 
para conseguir buena puntería no 
pregunta á los demás por el blan-
co. El juicio gana aun cuando se 
engañe, como un niño aprende el 
equilibrio en el momento que le 
pierde. ¿Queréis que un niño sea 
pensador ? dejadle juzgar por si 
mismo: no le deis juicios ya for-f 
mados. 
Los pueblos se hacen pensado? 
res por medios análogos. 
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Os quejáis de qué los híñoS 
tengan ideas falsas; es porque sé 
las habeiis vosotros imbuido tales. 
He oido á un niño jtfeguntar á su 
tnadre^ ¿de quien son las nubes? y 
í-espondeíle esta> de Dios. ? 
Dos modos hay de enseñar' mal 
a los niños: uno dejarles baeer en 
todo su volun tad, otro reprender-
los á eada instante! ambos tíen* 
den á daíles una alta idea de sí 
mismos. k Qué de masimportáttte> 
en efecto^ que el ser de que nno se 
ocupa sin cesar ? Entre otros mu» 
clios inconvenientes del Emilio de 
Rousseau lo es no pequeño el de 
bacer un personage de tanta di* 
mension. No se lian conocido mas 
principes buenos que aquellos que 
no babian sido educados para ser-» 
lo> y esto mismo ha bastado pará 
ttialear á los que llegaron a este 
puesto án haber nacido para ello. 
Desde aqui veo cuan orgulloso 
estás, Damocléto, de la educación, 
qué disteis á vuestros hijos. Te 
aplaudes de haberles ocultado la 
perversidad de los hombres, crees 
haberlos dejado puros: tengo mie-
do...—¿De qué?—De que no los 
ha jas hecho necios.—^Hola!—Dig-
naos escucharme : sabéis lo que 
proporciona tanta ventaja á la in -
triga para sorprender la buena fé 
de los hombres de bien ? vuestro 
principio de educación. Os con-
ceptuaré afortunado si alguno de 
vuestros hijos tiene un carácter 
bastante firme para no deciros al-
gUn dia.—31 i padre ha hecho de 
mi un necio un incauto; yo creia 
en l ( i buena f é j que no existe en 
el mundo ; loco de mi en no ha-
ber imitado á los demos. No ínter-
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pretes mal mis intenciones, Da-
moclétoj yo no digo enseñad el 
vicio; ío que digo es que no lo 
disimuléis. Presentado de este mo-
do ofrece un espectáculo saluda-
ble, que muestra sus deformida-
des, y al mismo tiempo sus atrac-
tivos, las desastrosas consecuen-
cias al lado de los preliminares 
seductores. Trátase de vuestras re-
laciones-, guardáis para vos solo 
vuestros recelos y descubrimien-' 
tos vergonzosos, disfrazáis á vues-
tros hijos todas las precauciones 
que os veis obligado á tomar con-
tra la mala fé, la codicia y la cor-
rupción de los hombres; pero de-
cidme , Damocléto, qué ciencia 
mas útil y de mas constante apli-
cación podéis enseñarles ? ¿ Cuál 
mas eficaz para desalentar á los 
malvados? 
Convengo en que este método 
os obliga á marchar por la senda 
del honor y de la virtud, sin la 
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cual incurriríais en él desprecio der 
vuestros discípulos: justamente es 
esta una d© las razones que yo ten-* 
gopara recoínendárosle. 
Cuando los jóvenes se liabi-* 
tuan al placer de los. espéctaculos, 
se acostumbran demasiado á que 
los diviertan, esto, es á divertirse, 
difícilmente. 
El espectador nada; pone de; 
su parte, el autor j los actores ba-
cen solos todo el gasto. En lo que 
toca a la influencia moral dejo á 
J, J. Rousseau y á los devotos, di-, 
rijir las invectivas que les plazca, 
y en cuanto á mí, estimo que una 
representación de acciones buenas 
o malas da á las unas y a las otras 
cierto relieve que favorece mas á. 
las primeras que a las segundas.. 
Ibas representaciones dramáticas 
§on para muebas perspnas las úni-* 
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cas lecciones dé historia y de lité-
ratura que reciben. En ellas se ad-
3uiere una idea de los hombres y e los acontecimientos, los cuales 
importa no desconocer, y otras 
distracciones tienen inconvenien^ 
tes mas graves. 
La disipación, los placeres que 
exigen á la vez mucha gente y mu-
cho movimiento, deben ser muy 
raros, aun para los jóvenes. Pri-
mero •, porque estos placeres hacen 
aparecer insípidos todos los de-
mas. He observado que á guantas 
personas se les habian proporcio-
nado en su juventud estos places 
res, solo en ocasiones semejantes 
se mostraban animados. En su v i -
da ordinaria estaban aburridos, 
mohínos, cansados de sí y de los 
demás. 
En segundo lugar j las di ver-
siones frecuentes hacen a los jóve-
nes desatentos y desaplicados á las 
ocupaciones y a los negocios de al-
gún interés y utilidad. Cuando a 
pesar de ellas logra uno aventa-
jarse débese á la disposición y al 
talento. Este caso es mas raro en, 
las mugeres, porque su talento es 
en general menos vigoroso; asi, es 
casi imposible que una joven disi-
pada llegue á ser una muger de 
mérito. En fin^ la disipación trae 
consigo gastos demasiado sensibles 
jjara Jas familias numerosas, y las. 
fortunas pequeñas : necesario es 
entonces que alguna cosa se desa-
tienda ^ y que el gefe encargado 
de suministrar el dinero para cu-
brir y satisfacer sus atenciones y. 
necesidades, cometa bajezas á fin 
de conseguirlo. 
Los que dicen que la edad ju-
venil es para divertirse son unos 
necios : la edad juvenil es propia 
para adquirir en ella bucuaá eos-
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lumbres que puedan ser útiles du-
rante el resto de la vida. En!esto 
conviene pensar ante todo, tanto 
mas cuanto la felicidad no es in -
compatible con el buen empleo de 
la juventud, por el contrario *, los 
jóvenes cuya vida es de ocupacio-
nes y á la vez de meras distraccio-
nes, disfrutan mas goces sin com-
paración que los mas disipados. 
La vida arreglada; las tareas útiles 
son las que ayudan á saborear los 
menores recreos, mientras que los 
placeres no son masr que un bor-
dado sobre un fondo de tristeza. 
La madre que no pierde oca-
sión de divertir á susbijos, me pa-
rece que entiende mal los intere-
ses de estos y los suyos, semejan-
te á otra que por regalarlos con 
"pasteles les regala indigestiones. 
El instinto qué nos incita á procu-
rar el bienestar á nuestros lujos es 
necesario á la conservación de la 
especie en general, pero sí es cié-
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go, es un instinto brutal frecuen-
temente perjudicial al individuo. 
La naturaleza se cuida poco de las 
personas: á nosotros toca buscar 
el interés bien entendido de aque-
llos que tanto amamos á fin de su-
bordinar el instinto á la razón. Es-
te es uno de los mas bellos privi-
legios de nuestra especie. 
TJn padre decía á su bijo de 
edad de diez y ocho años : trata 
siempre de averiguar el interés 
que hace obrar á los demás-, pre-
gúntate : que puede desear fulano 
en la situación en que se encuen-
tra? Cual puede ser el motivo de 
la conducta que observa? ¿Qué ba-
ria j que podria desear yo hallán-
dome én su lugar? condúcete en= 
seguida, según el descubrimiento 
que te sugiera tu íntima persua-
sión. Algunas veces te equivoca^ 
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ras sobre el motivo que hace obrar 
á los demás, no importa, por eso 
no deseches este método , por una 
vez que te estravie, te servirá diez, 
yá medida que la edad y la obser-
vación maduren tu esperiencia, te 
engañará menos. 
No pretendo por estoque te 
abandones á congeturar-, esta ma-
nía consiste por el contrario en re-
cusar el motivo mas natural y po-
sible para imaginar uno que sea 
esf raordinariofarfetchedcomo di-
cen los ingleses huscado lejos. Lo¡ 
que yo quiero es juicio y sagacidad 
en vez de imaginación y cavilosi-
dades. Si te pareces á las personas 
. que solo saben aborrecer y cavi-
lar, peor para i \ \ esta disposición, 
esta pasión te engañará, en tanto 
que un juicio, sano te valdrá mas. 
Tener una opinión demasiado 
buena de los hombres es peligroso,, 
porque muchas veces la desmien-
ten aun cuando se tenga derecho^ 
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á contar con ellos.—Tenerla muy 
mala lo es también: los liombres 
valen siempre mas que quien los 
desprecia. 
Llevar adelante una resolución 
tomada, solo porque lo está, es 
una terquedad •, llevarla adelante 
porque n^ hay mejor partido que 
tpmar es una prueba de firmeza. 
¿Por qué razón influyen tan 
poco los principios que profesa-
mos en nuestra conducta? porque 
es necesaria una grandísima fuer-
za de carácter para obrar conse-
cuentes con nuestros principios, y, 
esta firmeza es una cualidad muy 
rara. La generalidad de los hom-
bres obra según el instinto del mo-
mento, ó según la costumbre quq 
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cs el iustinto de todos los mo-
mentos. 
El vicio se puede definir: el 
sacrificio del porvenir al presente» 
Muclios moralistas lian dicho 
que hay mas probabilidades des-
favorables en seguir el vicio que la 
virtud, j que bien considerado 
entrar en un mal camino es hacer 
un mal cálculo. Los malvados no 
se convencen de esta verdad. Por 
qué ? porque las ventajas del vicio 
se presentan mas cercanas, se de-
signan claramente á su vista, el pe-
ligro es mas lejano y menos cierto, 
pero no se presta atención al tiem-
po indefinido que tiene el castigo 
para vengar la virtud pocos ins-
tantes bastan para cometer el cri-
men, y la moral tiene en su favor 
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miiclio tiempo para castigarle. Un 
hombre falta á su palabra cuan*, 
do puede hacerlo impunemente; 
si está en el poder abusa de él 
para oprimir á los débiles, para 
cometer injusticias ócc. 
Algunos vemos arribar al po-
der o al pináculo de la fortuna por 
medios vergonzosos : ¿pero se co-
nocen todos los que nada han po-
dido conseguir ? El éxito solo es el 
que llama la atención •, no se oye 
hablar de los reveses, de los in-
convenientes ni de los trabajos que 
han acompañado una conducta 
culpable. Solamente sie hace aten» 
cion á los castigos ejemplares que 
desgraciadamente son ntuy Varos 
( í) : los castigoá secretos pasan ina-
(1) E n un pueblo en dofade el 1*0-
dér no haya conocido poí largo tiem-
po otra ley que sus caprichos, ni otro 
norte que e í de oprimir y degradar íí 
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percibidos sin ser por eso menos 
ciertos. Ahora bien-, según mi opit 
nion una apreciación mas justa de 
las Cosas demuestra que todo com-
pensado , si se ponen de un lado, 
ademas de los castigos directos que 
alguna que otra vez atrae sobre sí> 
la mala reputación que da, las 
puertas que cierra á la fortuna y á 
los goces de la vida, los cuidados, 
las molestias que son necesarias 
tomarse para ocultar lo que no de-
be saberse, defender lo que pue-
de ser atacado, ponerse en fin á 
los hombres, por mucho (jue este po-f 
der se modifique y moralice, reinará 
tina raza de malvados , que entrete-
niendo la ignOrailcia y la miseria pú-
blica , faltará á su palabra, abusará del 
poder para oprimir á los débiles, para 
cometer injusticias, para arrebatar al 
Estado sus tesoros..... y en este pue-
blo los castigos egemplares se aseme-
jarían á la justicia de Dios. (N. dél T . ) 
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cubíerto espuesto acaso á no con-
seguirlo , si se pesan en suma to-
dos los buenos y malos resultados 
del vicio y del crimen, no dudo 
en decir que en el hecho , el ma-
yor número de veces, la ventaja 
está por la virtud. 
Toda la moral se cifra en este 
Í>roverbio: á quien mal quiere, mal e acontece. 
Cierto lobo, no se como, tuvo 
ttn perro por amigo. Yendo un dia 
de camino empezaron á platicar 
con bastante franqueza, que has-» 
ta los lobos tienen sus momentos 
de buen humor, pero esta con-
versación se cortaba á cada instan-
te; el menor ruido, cuando caia 
una o ja, á la sombra de un pájaro 
que pasaba, el lobo despavorido 
levantaba sus orejas y se prepara-
ba continuamente áí combate ó á 
la huida, «Que mortal inquietud 
te agita ? le dijo el perro. No te 
veo un instante de reposo, mar-
chemos tranquilamente libres de 
cuidados.—No me es posible, res-
pondió el feroz animal; todo el 
mundo es mi enemigo.—liaI aho-
ra entiendo, es porque tu siem-
pre haces mal. 
Los filósofos moralistas creen 
que el egoismo y el interés dirigen 
las acciones de los hombres, más 
bien que el amor propio y la va-
nidad. Por mi parte me inclino á 
creer por la inversa que la vani-
dad ejerce mas imperio, general-
mente hablando, que el egoisraó: 
basta observar en cuantos casos 
dbran los hoinbres pot vanidad. 
5 
de una manera opuesta á sus ínten 
reses. Esta es la que mueve al n i -
ño á desfogar su cólera contra sí 
mismo cuando se vé contrariado, 
y al potentado que destruye su 
pais, es decir el fundamento de su 
poder, por vengarse de un insulto 
de Gaceta. 
Bueno es pensar en sí , pero 
odioso no pensar sino en sí mismo. 
Os admiráis de tantas disposi-
ciones testamentarias hechas en 
favor de un confesor, de un direc-
tor de conciencia, ócc. 
Quisierais que tales disposicio-
nes se hicieran en favor de una 
bella acción, de un libro útil, de, 
un descubrimiento importante, en 
una palabra de acciones que apro-
vechasen á la Sociedad por largo 
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tiempó * hombres injustos! ¿Que-
réis que un enfermo piense a la 
hora de su muerte en el bien púr 
.blico cuando no ha pensado du-
rante su vida ? Ved que el hom-
bre nt\\ lejos de molestar al mo-
ribundo pump]^ pon sus deberes, 
en tanto que el confesor está me-
tido en la cabecera de su cama pir-
diciulolc al paciente los bienes de 
este mundo, de los cuales ningún 
uso puede hacer, y ofreciéndole 
en cambio los bienes del paraíso. 
El miedo del infierno ha pro-
ducido mas necedades que buenas 
acciones. Arquimedes pedia un 
punto de apoyo fuera del mundo 
para removerle. Los jesuítas han 
resuelto el problema de Arqui-
medes. 
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Los devotos j los filósofos > ca-
da cual ensiilenguage-, han lanza-
do terribles anatemas contra las 
riquezas, ó el dinero que es su es-
presión mas simple. Estas pobres 
riquezas objetos de tantas decla-
maciones son bien inocentes, ó 
por mejOr decir, en sí mismas, son 
cosas escelentes; Las manos que 
las distribuyen son solamente cul-
pables. Si no se einpleara el dine-
ro en recompensar vergonzosos 
ser vicios, el amor al poder, la ma-
la fe, la bipocresia, que tendríais 
que decir ? Las manos que asala-
rian la hipocresía , las malas obras 
y las malas intenciones, son las 
que acusarse deben. A quien pues, 
en buena política, será convenien-
te dejar la distribución de las 
ventajas sociales ? En cuanto sea 
posible á la sociedad misma. Véa-
se como el público está perfecta-
mente servido cuando se trata de 
procurar á la sociedad los produc-
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tos de la agricultura y de las artes^  
si los obtiene en abundancia y 
á precio mas barato, es porque ella 
misma los compra. 
Hay en el mundo infinidad de 
personas que tienen demasiada afi-
ción al dinero^ y esto es repug-
nante : vénse también otras mu-
chas que tienen demasiado poca, 
y caen en la miseria. ¿Por qué no 
se tendrá por el dinero todo el 
respeto que merece y nada mas? 
Cuando uno no desease las con-
veniencias de la vida por su bien-
estar, debería desearlas por vir-
tud. Es necesario no verse obliga-
do á tomar consejo de la necesidad. 
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Os quejáis que cada tmoatien-
tla solo á su interés; yo me aflijo 
de lo contraria. Conocer sus ver-
daderos intereses es el principio de 
toda moral, y obrar en consecuen-
cia su complemento. 
La estimación es contagiosa, 
asi como todas las demás afecciones 
del alma. 
Después de haber pesado los 
bienes y los males de la vida se ba 
probado ingeniosamente la igual-
1 1 1 T • 1 
dad de condiciones ; se ha proba-
do lo qué tío es exacto > esto es, 
fjue un mendigo devorado por las 
ulceras y la miseria, es tan dicho-
so como un propietario lugareñOj, 
qüe posea seis mil duros de renta» 
Para no desviarse de lo cierto 
en esta cuestión, me parece que 
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es necesario concretarse á esta con-
sideración. El hombre solo goza 
por el ejercicio moderado de sus 
facultades: estas están limitadas 
á un número pequeño-, nadie tie-
ne dos estómagos para digerir-, los 
placeres mas deliciosos no pueden 
renovarse mas que uri cierto nu-
mero de veces todos los años -, lue-
go los medios de gozar son l i -
mitados igualmente para todo el 
mundo. 
Sin embargo el número de fa-
cultades humanas^ aunque necesa-
riamente limitado, es mayor ó 
menor según las condiciones, los 
caracteres, los talentos y el grado 
de civilización que se posea. El jui-
cioso empleo que se hace de elJas 
las estiende, la cultura de la inte-
ligencia las multiplica. De aquí, 
nuevas facultades, y por consi-
guiente nuevos medios de gozar. 
La cultura de las letras, por ejem-
plo, procura placeres de los cua-
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les un patán no tiene la menour 
idea. 
El hombre goza de la influen-
cia que ejerce por sus talentos co-
mo por su poder: estas son facul-
tades cu j o ejercicio es un goce, y 
esto nos muestra de paso, cuan er-
rado cálculo es el de nacer mal uso 
del poder y del talento: se des-
truye la propia influencia, alte-
rando así los medios que se tienen 
de gozar. 
La felicidad rio se compone de 
goces solamente; depende tam^ 
bien de la ausencia de los males, y 
quizá haya mas medios de sufrir, 
moral y físicamente, que de gozar. 
En esto, sí no me engaño, es don-
de deben buscarse las mas gran-
des desigualdades de la especie 
humana. 
El honor I uno de los apodos 
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de la vanidad... En plural es peor 
aun. 
Muchos caminos conducen á 
los honores: primero-, las acciones 
vergonzas...—y después ?...—De-
ja dme tiempo para pensarlo. 
Las naciones no saben cuanto 
pierden en no honrar sencillamen-
te lo que es honroso •, y despreciar 
lo que es despreciable. 
Cuando un pueblo no sabe 
despreciar ni aborrecer, le gobier-
nan á puntapiés. ( 1 ) 
( i ) No hay nación que haya dado 
tantas pruebas de moderación y sensa-
tez como el pueblo español. Este pue-
blo ha clamado mil y mil veces por su 
r — ^ — ,, 
¿A quien perdonan una bajeza 
las personas del gran mundo?* ¿Es 
al mendigo acosado por el ham-
bre, ó al hombre á quien nada le 
falta, condecorado de títulos pom-
posos, de funciones importantes? 
Cuando vieron la luz pública 
honor hollado , por su independencia 
y libertad vendidas al estrangero, y 
hasta hoy bernos visto que á sus justos 
deseos se le ha respondido casi siem-
pre con desprecios y con una opresión 
mas grande o mas degradante por lo 
menos. 
Sin volver la vista muy atrás tene-
mos repetidos testimonios de la facili-
dad funesta con que los pueblos suelen 
doblegarse á la tiranía, pero Iqs hay 
táinbjen, que nos han dado pruebas 
de que no son constantes en esa de-
gradante sumisión, de que pasan del 
amor á la colera, de la confianza 
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las confesiones de Rousseau, las 
personas de gran tono se manifes-
tárori mujescandalizadas deque el 
autor Wbierá osado revelar lasder 
bilidades de Madama de Warens; 
que ni vivia ya, ni habia dejado fa-
milia, y que era en suma unamuger 
poco respetable; y las mismas perso-
nas encontraban poca dificultad en 
murmurar de mucbas muy reco-
mas ciega á la mas pi'onta venganza. 
Yo conozco un pueblo que lia sido 
fascinado muchas veces con el objeto 
de mandarlo á puntillones , un pueblo 
á quien en la actualidad pretenden es-
traviar y fascinar con el mismo fin 
pero si alguna' vez se desengaña , si 
alguna vez acierta á Honrar lo que es 
honroso, y á despreciar lo que es des-
preciable, no habrá ciertamente hom-
bres tan mentecatos que se muestren 
dispuestos á gobernarlo á puntapiés. 
La España tiene mas necesidad de 
Ser bien gobernada, que deser calum-
niada por sus propios hijos. [N.'del T.) 
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menclables por sus buenas cualida-
des , su talento, y escelentes rela-
ciones. Desea uno pasar por fino 
y pundonoroso, pero sin inquie-
tarse mucho en serlo. 
Montesquieu distingue en la 
sociedad dos clases de hombres; 
los que se divierten por oposición 
con Jos que piensan; ¡ha Montes-
quieu! la tercera clase, la que ni 
piensa ni se divierte, ¿ qué os ha 
hecho para olvidarla asi? 
[DIALOGO. 
A L C E S T E . 
Quiero llegar a ser hombre de 
jran tono: veamos; que necesito 
lacer. 
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F I L I N T O . 
Agradar, no herir ningún 
amor propio. 
A L C E S T E . 
Y qué mas ? 
F I L I N T O . 
Nada. 
A L C E S T E . 
Vd. se burla. 
F I L I N T O . 
No por cierto. 
A L C E S T E . 
Un hombre que hubiera pre-
varicado en sus empleos., que ha-
ya sacrificado su pa.is por un inte-
rés v i l , no puede ser admitido en 
la buena sociedad. 
F I L I N T O . 
Por que no? si ha tenido ama-
ño para evitar el escándalo, si es 
rico, si tiene títulos, placas y 
cruces.. 
A L C E S T E . 
Si es así,, viva la buena socie-
dad para hacer la ventura de un 
pais 1 ,thm\ ' í 
No agrada á las personas de 
gran tono, una obra que les dé 
materia para pensar: estoes peno-
so. Tampoco quieren un libro que 
muestre muchos defectos que de-
ben corregirse: el trabaja adusta 
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su pereza. ,1 Qué es lo que quie-
ren? probablemente que el bien se. 
baga por sí solo. 
Damis, leyó un libro cuyas 
ideas le lian parecido nuevas y jus-
tas •, Damis conviene en ello y en-
salza al autor como si fuera auto-
ridad competente. Os imagmais 
que ha adoptado estas mismas 
ideas, que ha rectificado las que 
tenia, que serán la norma de sus 
discursos, de sus acciones... ni si-
quiera ha pensado en ello, la ins-
trucción ha pasado por su cerebro, 
como el sol por un cristal, sin de-
jar nada en é l : si les haces estas 
observaciones, responde : Eso es 
bueno vara los libros.—Cáspita, lo 
que en los libros no es bueno para, 
ponerse en práctica, no es bueno 
para nada. , 
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Queréis conocer el grado de 
filosofía de las personas con quie-
nes estáis en relaciones sociales? 
examinad cuales son los asuntos 
que puedan suministrar materia en 
vuestras conversaciones con ellas. 
Cuanto mas numerosos sean aque-
llos, estas personas tendrán mas 
filosofía, mas amor a la verdad. 
En efecto, las preocupaciones, que 
son opiniones adquiridas, no por 
consecuencia de observaciones y 
razonamientos que bajamos he-
cho, sino admitidas confiadamen-
te bajo la autoridad de otro no ad-
miten discusiones, en tanto que 
las opiniones razonadas pueden 
modincarse en todo tiempo, por 
medio de nuevas luces adquiricfas. 
Podéis hablar sobre el origen del 
mundo con un filósofo, pero no 
con un judio. Para éste el origen 
del mundo no existe sino en el gé* 
nesis. 
Esta regla es aplicable a toda 
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clase ¿e materias.^No se puede 
buscar con franqueza la mejor for-
ma de gobierno con el que cree 
que solo es bueno el de su prínci-
pe legítimo : tampoco se puede 
discutir en puntojiál'morái con 
otro para quien la incontinencia 
lío es censurable en razíoíi del mal 
que de ella resulta para la socie^ 
dad, si no en razón de k íeproba-
cion de las leyes civiles y canóni-
cas. En Una casa hay preocupa-
ciones sobre la música, en otra so-
bre literatura, y en ellas no se de-
ben tratar estas materias. 
Con respecto á mucbas socie* 
dadesly conversaciones puede de-
cirse : 
C'esi apoif profite qne sayoir s ' y déplaire. (i) ': 
(1) Es saber aprovecbarse , 
Saber alli disgustarse. 
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La buena compañía tiene uii 
mérito incontestable que se pue-
de probar por escelentes razones, 
f sobre todo vale mas que la maW 
En Paris hay dos pueblos, uno 
?ue solo vive para trabajar y su-rir: cuando tiene algunos cuartos 
y un momento de descanso, los 
emplea en beber y danzar. El otro 
compuesto de gentes que siguen la 
moda, que pasan la mañana sin 
pensar en otra cosa que en los me-
dios de divertirse por la noche, y 
entre las diversiones dan siempre 
la preferencia á las que los' sacan 
de sus casillas y les haóén ver per-
sonas y objetos nuevos. Vemos que 
á uno y á otro les quedan Cortos 
momentos en los cuales puede fer-
mentar el aliña y elevarse al her-
vor de las grandes pasiones. 
JMo esperéis grandes cosas, si-
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no de los hombres poco metidos y 
poco ansiosos dé las diversiones 
del gran mundo. 
Faltar á las atenciones, á las 
relaciones sociales, es el signo ca-
si cierto de mala edücacion, por-
que la Imcna, enseña á estudiar 
las conveniencias de otro. Por es-
to se tienen consideraciones mu-
chas veces^  no en interés de los 
demás, sino por respeto por uno 
mismo j para hacerse considerar. 
ííegla general: el hombre qué 
éntiehde una chanza tiene talen-
to •, y si la sufre tiene aun mas. 
Áñdrofilo ha proporcionado 
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poco recreo a los que lian tratado 
de burlarse de él, ^ Que partido 
de este género pudiera sacarse de 
un hombre que considera el mun-
do como Una burla perpetua, don-
de los que se burlan hacen unos 
el papel de hombres de talento, 
otros el de grandes señores y to-
dos el de hombres de bien? 
Un tonto sin pretensiones, lo 
es la mitad menos que otro que 
las tiene. 
Mirando bajo un mismo punto 
de vista las mugeres y el amor, to-
dos nuestros moralistas las han 
injuriado en mi concepto. Cual-
quiera diria que solo son buenas 
para el amor- y á la verdad inde-
pendientes de esta pasión, repre-
sentan papeles importantes en la 
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sociedad: ellas son nuestras ma-
dres., nuestras hijas, parten con 
nosotros los goces y las cuitas, son 
en una palabra, una parte funda-
mental de nuestra existencia po-
lítica. Se ha pi'etendido que la 
amistad que nos inspiran se fun-
da en otra especie de sentimiento 
que se origina de la diferencia de 
sexo. Como sea y de cualquier 
manera que se denomine, este sen-
timiento no es el amor: algunas 
Teces existe lejos de su influencia. 
Las mugeres se afeccionan á 
los hombres mas bien por el pla-
cer que procuran, que por el que 
reciben, del mismo modo que sé 
apegan mas a sus hijos á propor-
ción de los desvelos que les han 
costado-, asi es que, salvas las per-
sonas depravadas, se encuentran 
buenas amigas entre las mugeres 
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,de quienes, en otro tiempo, se lian 
.obtenido favores. Existe ademas 
eti la humanidad entera un senti-
miento análogo, el cual hace que 
en general estemos animados de 
benevolencia hacia los objetos de 
nuéstros beneficios. Casi siempre 
el bienhechor, profesa mas afecto 
al obligado que este al bienhechor, 
y es merecer mayor favop el saber 
dejarse protejer oportunamente 
pepo sin degradarse^ Guando una 
vanidad en estremo susceptible se 
opone á ello, es una falta repren-
sible. 
Los ingleses jain.as hacen cura» 
plimientos á las mugeres las 
aman como se verifica en todas 
partes, porque dejar de hacerlo es 
ftnposible, pero en fin no les ha-
cen cumplimientos, que gradúan 
(de falsedades pretensiosas, y se 
envanecen de esto. No compren-
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den que si el cumplimiento no 
i^ na verdad, anuncia al menos el 
deseo de agradar ^  el cual lisonjea 
sfempresa [ja que 1Q inspira. Los 
obsequios que se rinden á las mu-
geres son como la urbanidad en-
tre las personas de educación: 
ellos reemplazan el sentimiento 
como aquella reemplaza la bene-
volencia y el respeto. Los obse-
quios son la imagen de una dispo-
sición que lisonjea, y como solo 
se toman por lo que valen, hay 
en este comercio mucho mas agra-
do que peligro. 
Pocas mugeres hay que tengan 
bastante talento, para oir hablar 
con indiferencia de los defectos 
de su sexo. 
El amor materno era sin du-? 
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ila necesario para hacer soportal? 
á las mugeres los cuidados repug-
nantes que reclama de ellas la pri* 
mera infancia, pero cuan ciego 
es este sentimiento! Una/ madre 
satisface los caprichos de su hijo 
con el mismo interés que sus ne-
cesidades reales, y los perjuicios 
que le acarrea con sus mimos, 
son superiores á los beneficios que 
le ha prodigado dándole la exis-
tencia y sosteniéndosela 5 inferio-
res en este punto á los animales, 
que únicamente favorecen el de-
sarrollos de sus hijos, pero los 
abandonan luego que ya pueden 
por si mismos atender á su exis* 
tencla... v,-. JUVS 
La galanteria, que estoy lejos 
de confundir con el amor, es un 
juego en el cual trampea todo el 
niündo: los hombres con la since* 
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fidad, las mugeres con el pudor, 
y todos se engañan, pero es indis-
pensable que se cumpla la volun-
tad de Dios. 
De cualquier modo que las co-
sas se disfracen, es necesario con-
fesar que en la aldea lo mismo que 
en la ciudad y en la corte, hay 
siempre en el bombre algo del 
animal arisco j en la muger del 
animal doméstico. Esta verdad es 
grosera, pero esto no impide que 
sea dicha. 
La Sunna ó tradición oral de 
Mahomet recomienda por tres ve-
ces que se trate con indulgencia á 
las mugeres. Esta es una de las co-
sas mejores de la Sunna, en la cual 
§e encuentran muchas escelentes. 
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Las mugeres son el alpba y la 
omega, el principio y el fin. ¿Cuál 
es el hombre que no haya empe-
zado y acabado por ellas, sin har 
blar de lo demás? 
Que de desgracias en el amor 
infortunado ! Inclinaciones con-
trariadas por la fortuna, por la 
ambición, por la religión-, raptos, 
hijos desheredados, mugeres in-
fieles, celos, querellas, perfidias 
y venganzas! 
Que de desgracias en el amor 
afortunado! hijos á quienes es ne-
cesario educar y establecer y al-
gunas veces perderlos! EJl descon-
suelo de las separaciones, los reve-
ses de la fortuna que frecuente-
mente recaen sobre seres amados, 
la monotonía,«[el fastidio !... pues 
á pesar de todo esto nada hay mas 
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.encantador que el amor,, aun cuan-
¡do sea desgraciado. 
La juventud desea que la di -
viertan y cuanto hagáis con este 
objeto, os lo agradece mucho mas 
que si lo hicieseis por su utilidad. 
Esta disposición de la juventud 
acompaña i las mugeres toda su 
vida. Los gastos que se hacen pa-
ra agradarlas, independientemen-
te de la satisfacción que les causan, 
son una muestra del deseo de ob-
sequiarlas, y esto es lo que escita 
en ellas mas agradecimiento. 
El amor y el objeto amado son 
una misma cosa para una muger 
enamorada. En un juego en don-
de ponen tanto de su parte, exi-
gen mucho. Si el hombre á quien 
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aman con tanta abnegación se ocu-
pa de alguna cosa que no sea de 
ellas ^  es indiferente, egoista, in-
grato á quien desprecian y detes" 
tan. Por eso se vé á los hombres 
frecuentemente embarazados del 
amor que se les tiene. 
Las mugeres se ven difícil-
mente satisfechas del afecto que 
los hombres las profesan, En estos 
es el amor menos tierno y desinte-
resado que en ellas, que solo se 
ocupan del individuo, y este es 
un defecto de la naturaleza en es-
tremo favorable hasta las mugfe-
res mismas, ¿por que quien seria 
el que se encontrara en estado de 
proveer á las necesidades de la fa-
milia si el hombre pasase su tiem-
Í»o en suspirar y cantar como en a ópera? 
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Guando se sabe querer, 
Cuando se sabe agradar^ 
Que dulce es saborear 
De dia j noche el placer! 
La edad de las ilusiones, los 
momentos de ilusiones., son la edad 
y los momentos en los cualés se 
cree cierto^no lo que es cierto-, si 
no lo que se desea. Los hombres 
los tienen en.su juventudr las mu-^  
feres siempre^ y todos en tiempos e disturbios y facciones. 
El vulgo ,, es decir casi todo el 
mundo, recibe opiniones ya for-
madas. Cuando la fábrica es mala 
las recibe falsas, necias , poco fa-
vorables al bienestar de la socie-
dad. Nosotros vivimos en gran par-
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te de opiniones formadas en los 
tiempos de barbarie. 
Decir que una opinión está ge-
neralmente recibida, no es una 
prueba de la verdad de esta opi-
nión. Fuek bien general durante 
mucho tieínpo, que las pruebas 
para él duelo y para los elementos 
qUe l l a m a b a n y M i C í b í de Dios, eran 
la mejor de todas las jurispruden-
cias y pues que Dios., que es la 
justicia misma y el Todopoderoso, 
no podía permitir se condenase á 
un inocente. ¿Qué tribunal leería: 
mejor en los corazones? ¿cuál mas 
integro? tt cuál mas independiente 
de la influencia de los hombres? 
¿pues á pesar de esto-, hay en la 
actualidad un hombre solo en las 
cinco partes del mundo que quie-
ra tomar ía defensa de los juicio^ 
de Dios? 
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Este es el uso, es una mala i'a-
c¿oñ que dispensa dar una buená. 
Para que á uno le sorprenda 
todo, no es necesario ser menos 
tonto que para que nada le sor-
prenda. Si es menester cierto fon-
do de instrucción y de reflexiones 
para comprender de que modo 
una Cosá que parece un prodigio 
no es si no una consecuencia muy 
natural de la naturaleza de los 
hombres ó de las Cosas; en otras 
circunstancias se necesita sagaci-
dad profunda para comprender 
bien hasta que punto lo que pare-
ce sobreínanera sencillo, es supe-
rior á la inteligencia ordinaria de 
las capacidades humanas, ó en fin, 
que difícil concurso de circuns-
tancias han sido necesarias para 
producir este efecto. 
Idea fija: demencia. 
Resolución tomada, en ciertos 
casos, de manera que no sea po-
sible consultar la razón : preocu-
paciones. 
Juicio libre sobre todas las ma-
terias j en toda circunstancia: 
prudencia. 
Cuando se sienta anticipada-
mente un principio incontestable 
debe esperarse que sea contestado. 
Verdad es que luego se arraiga, 
se fortifica, y es por fin adoptado 
por todo el mundo; no obstante 
no deja de ser un hecho constante 
que la verdad no brilla por si mis-
ma. El tiempo es un elemento i n -
dispensable para su triunfo. 
ISTo es tan difícil hallar una 
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vérdarl como arraigarla en el espí-
ritu de los demás. 
No es fácil hacerse hombre 
superior cuando se quiera, pero 
al punto á donde hemos llegado, 
no hay nadie que no pueda en-
grandecer considerablemente su 
capacidad. ¿Qué se necesita para 
conseguirlo? Buenos libros y refle-
xión. La lectura nos hace dueños 
de la esperiencia y de los descu-
brimientos de los tiempos pasados, 
y la reflexión nos enseña á hacer 
el uso conveniente de la instruc-
ción. 
El tiempo ilustra muchas cues-
tiones, pero cuántas vienen á ser 
problemáticas con la edad 1 
La ancianidad es madre de la 
duda. 
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Podría hacerse un bosquejó 
histórico sobre manera picante, 
acerca del peligro de las chanzas 
irónicas. Sobre todo en Francia es 
el arma que menos se perdona* 
Una que dirigió Saint Evremont 
al príncipe de Conde, le hizo per-
der el grado de general en los 
ejércitos que este mandaba; otra, 
su fortuna bajo el ministerio Ma-
za rin, y la tercera, sobre las cria-
turas del mismo cardenal, le obli-
gó á espatriarse á Inglaterra don-
de murió i Muchas guerras no han 
tenido otro origen que mordaces 
alusiones, como lag del rey de 
Prusia y sobre las queridas de 
Luis X V . Sabido es que Bona-
parte tampoco las perdonaba, los 
largos destierros de madama de 
Staél y de madama de Bourdia 
nos suministran la prueba. 
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La venganza es un¡ bocado de 
rey, pero cuidado, que es el bo-
cado indigesto. 
Cuando se acaban de leer las 
vidas de Plutarco, se enorgullece 
uno de ser liombre. La lectura de 
las máximas de Larocheíbucanld 
nos inspira un sentimiento entera-
mente opuesto* Larocbefoucauld 
fue en su juventud un intrigante 
político y hombre de mundo, de 
costumbres dulces mas tarde, de 
talento en todos tiempos ; un gran 
carácter, jamas* 
Se desea ser apreciado, pero 
no se desea ser apreciado por lo 
que realmente se vale. 
— 9 3 - -
Sin ningún género de duda 
vuestro mérito principal consiste^ 
á la vista de un hombre quien 
quiera que sea, en saber apreciar 
el suyo. Me engaño: aun puedes 
tener un mérito superior j es 
reconocer el que aquel cree poseer 
mas bien que el que en la reali-
dad posee: por una consecuencia 
natural, vuestra gran falta á su 
vista, es la de colocarle en ?u 
luffar. 
A ciertos hombres de mérito 
y talentos solóles placen las socie-
dades compuestas de inferiores, á 
fin de brillar en ellas. Mal cálculo! 
rozándose con tontos se degenera; 
haciéndolo con gentes de talento 
nos queda alguna cosa de su per-
fume. 
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On favorise la jeunesse; 
Mais avec i'áge múr 
On agit de rigueur. ( 1 ) 
La causa de esta disposición 
debe buscarse en esta desgraciada 
vanidad humana. Nos encontra-
mos dispuestos á ser protectores 
de la juventud j á darle consejos, 
complaciéndonos que el buen éxi-
to los justifique j contando con su 
agradecimiento, sin embargo, bay 
bombres becbos j derechos que 
tratan á los jóvenes como rivales y 
muchas veces como enemigos: es-
tos tales ignoran que la benevo-
lencia inspix'a benevolencia, y que 
aun cuando se encuentren ingra-
tos^  hacerlos es una gran fortuna, 
(1) Por su paca edad al joven 
Se le dispensa favor, 
Mientras que en la edad madura 
Se le trata con rigor. 
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Existe entre los hombres una 
clase de respoiisabilidad que es 
causa de que muchas veces se en-
orgullezca en serlo, y otras se 
avergüence de pertenecer á la bu-
manidad. Esto es lo que juzgaba 
el conde de Montcculi, digno r i -
val de Tur en a , pues que supo 
apreciarlo cuando dijo suspirando 
por la muerte de este guerrero 
i-.íudadano,—-jTaeía honor al honi-
hre. No se dice de otros muchos 
que son la vergüenza de la huma-
nidad? La responsabilidad de los 
hombres entre si es mas estrecha 
cuando se trata, no de la huma-
nidad entera, sino de una nación 
en particular. Una cualidad ó una 
estravagancia, vanagloria ó rubo-
riza mas cuando no son participa-
das por otras naciones , y esta ob-
servación es mas visible de pro-
vincia á provincia, y de familia á 
familia. La responsabilidad mas 
reducida se caracteriza mas. 
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Hay un pueblo insular pa-f 
ra quien todo está justificado con 
tal que encuentre en ello alguna 
ventaja. Creéis este Carácter nacio-
nal mas recomendable que el del 
egoista cuya justificación está re-a-
ducida á esto. ¿De qué diablo os 
quejáis si cuanto hago es todo en 
mi provecho ? 
Milord, creéis que el desdeu 
ingles sea mucho mas tolerable qu<g 
la jactancia francesa ? 
Todos los hoiíibres están he-
chos de la misma suerte, pero su 
natural se manifiesta de muy dife-
rentes maneras. La vanidad del 
salvage consiste esn presentarse con 
|a cara pintorroteada de manchas 
indelebles y con plumas en la ca-
beza. La del italiano en pavonea^ 
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se cubierto de galones. La del in-
gles y la del turco, en no com-
prometer su dignidad nacional, en 
sumergirse en su taciturnidad y 
gravedad, y sobre todo en no apa-
rentar nunca que otro les puede 
ser útil, instruirlos ó divertirlos. 
El orgullo nacional de los ingleses 
va envuelto en todo, en la enor-
midad de su deuda, bien que sea 
una desgracia y una iniquidad, en 
el número de criminales que con-
denan , en el de jarros de cerbe-
za que consumen y en los asados 
que devoran. Hablan y piensan 
mal de los estrangeros, (1) cuanto 
(1 ) Cuanto manifiesta el autor 
acerca de los defectos del pueblo in-
gles será muy cierto, pero en lo que 
toca al de hablar y pensar mal de los 
estrangeros, no es por desgracia la 
vbicii nación en que resalta: otras hay, 
y la Francia en mi opinión aventaja en 
esto á la hospitalaria Inglaterra. 
(iV. del T. ) 
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hay en otros pueblos digno de en-
salzamiento es por lo menos infe-
rior á lo que se hace en su país, 
afectan un silencio desdeñoso, 
marchan á zancadas, y no ponen 
ninguna atención en lo que pasa 
á su lado. La vanidad del francés 
no es tan esclusiva : sin tratar de 
abatir á las demás, le agrada ha-
cer ostentación délas ventajas que 
posee y algunas veces de las que 
no posee, y si le convencéis de una 
fanfarronada es el primero que rie 
con tal que no afectéis humillarle; 
haced justicia á su bravura y todo 
os lo perdonara. ¿ Qué pueblo se 
alaba del bien que hace á los de-
mas ? ninguno. Cuan egoístas y 
salvages somos todavía! 
El campo en Inglaterra pre-
senta paisages deliciosos, habita-
ciones cómodas y en estremo asea-
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das, bellos jardines y arboledas> 
y sin embargo el conjunto es tris-
te como la sonrisa de una persona 
desgraciada. Las reuniones consa-
Ígradas al placer, las fiestas popu-ares, basta las farsas mismas son 
tristes en este país. 
El estado de civilización de 
un pueblo puede conocerse, según 
que estime mas ó menos la firme-
za y la justicia y desprecie las cua-
lidades del espadachin. De todos 
los hombres, el que hace mas caso 
de las armas y de la fuerza mate-
rial , y el que tiene menos respeto 
por la razón,, es el salva ge. 
Hay un pais situado bajo el pa-
ralelo 49, donde se cede de buen 
grado á la fuerza y en donde se 
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disputa siempre contra la razón. 
Hace muclios años trato de 
averiguar en vano, por profundas 
meditaciones, quien es mas ridí-
culo, un beato en la fuerza de su 
edad incado de rodillas, rezando 
entre dientes paternostes, ó un 
paisano con la cabeza forrada de 
una piel de oso, con grandes v i -
gotes postizos creyéndose un za-
pador. 
Tatouage, (1) salvages de la 
mar del Sud, y vigotes salvages de 
Europa es una misma cosa ¡quién 
es el hombre que tiene derecho 
para burlarse de otro! 
(1) Pinturas estravagantes con las 
cuales se embadurnan los salvages. , 
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Entre el niño que se divierte 
en tocar el tambor que acaban de 
comprarle en la feria, j el oficial 
que orgulloso con las charreteras 
que acaban de concederle se pa-
sea á pie arrastrando sus espuelas 
y gastando la acera con la punta 
de su sable, no bay tanta diferen-
cia como muchos nos quisieran ha-
cer creer. 
En las corridas de toros un 
perro de presa se arroja sobre el 
animal que su amo le designa, le 
despedaza, j con lengua ensan-
grentada viene orgulloso á pedir 
su recompensa. Con la diferencia 
de que un perro no marcha sobre 
dos patas y no lleva una espada col-
gando de su cuerpo*, ¿qué diferen-
cia halláis entre él y un militar? no 
hablo del soldado \ este infortuna-
do marcha mal de su grado, y si 
no mata, le matan. Hablo del ofi-
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ciált ó por mejor decir de un gene-
ral, que pudiera quedarse en su 
casa declarando francamente que 
no toma parte en una guerra que 
desaprueba—Este es mi oficio, me 
dirá.—Si asesino á mis semejantes 
ps con peligro eminente de mi v i -
da.—Ha ! desgraciado, noves que 
el salteador de caminos puede dar 
igual escusa ! 
Entiéndase bien que la guerra 
de política y de ambición es la so-
la de que trato. La que declara 
una nación, para defenderse con-
tra un ataque ó contra los prepa-
rativos de un enemigo, es un ac-
to forzado, como el pistoletazo 
c[ue se dispara al que pide la bolsa 
o la vida. (1) 
(1) En lo que llevamos de este si-
glo ha tenido la Francia la desgracia 
de ser regida por dos gobiernos que 
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Todo el mundo sabe lo que s& 
entiende por valor militar, valor 
que consiste en arrostrar el peli-
gro en los combates y en soportar 
las privaciones y las fatigas de la 
vida militar. Las palabras valor ci-
vil presentan ideas menos claras: 
este es el valor, que en diversas 
circunstancias en que puede uno 
hallarse en la vida social, nos mue-
á sacrificar voluntariamente la se-
fueron por dos veces salteadores de 
caminos. 
E l año 8 un ambicioso quiso dome-
ñar la España , y ia España obligada á 
defender su independencia lo bace 
con heroismo y triunfa de Napoleón, 
E l año 25, el salteadar que ataca 
la libertad española , es mas cobarde, 
mas falaz, mas diplomático,., y Espa-
ña combatida y fascinadaá la vex por es-
púreos hijos no puede salvar sulibertad. 
Plegué al cielo no se repitan jamas 
actos de tan atroz bandalismo ! 
(JSI. del T . ) 
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guridad de nuestra vida, las co-
modidades de nuestra posición, 
nuestra reputación, nuestras espí»-
ranzas si es necesario, en fin t\ * 
das las ventajas sociales á las cua-
les pudiéramos pretender. Uno y 
otro Valor pueden ser inspirados 
por nobles sentimientos ó simple-
mente por nuestras pasiones ó por 
nuestros vicios. Se ven hombres 
que aventuran su vida en los com-
bates para defender á su pais, otros 
para sostener un tirano que los 
paga, otros en fin por un punto 
de húnor > cpxe no es Otra cosa que 
una vanidad pueril, cuando no tie-
ne un fin útil- Hombres se han vis-
to, desplegar un gran valor civil en 
defensa de la mas noble de las 
causas, y otros por espíritu de 
partido, ó por una terquedad que 
nada justifica. El tribuno Mete-
llus oponiéndose á la espoliacion 
del tesoro público por Cesar, y 
Catón defendiendo á todo trance 
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la libertad de Roma contra el 
mismo usurpador, mostraron va-
lor civil. Rasgando Sully en pre-
sencia de Enrique IV, la promesa 
de casamiento que este príncipe 
iba á otorgar á Gabriela d'Etrees, 
dio prueba del mismo valor. Los 
unos y los otros se hallaban ani-
mados de las mas nobles intencio-
nes. El teólogo Lambert que se 
dejó quemar en apojo de la tesis 
que habia sostenido contra el rey 
de Inglaterra Enrique I I I , era un 
testarudo. 
El valor militar ha sido mas 
peligroso que útil para las nacio-
nes. Los ejércitos atraen la guer-
ra. — Si esta tiene mal éxito os 
subyuga al estrangero y le pagáis 
tributo.—Si le tiene feliz os sub-
yuga á un gefe militar y pagáis 
también tributo. Para defender la 
independencia de los pueblos que 
pretenden ser bien administrados, 
y no quieren ser conquistadores. 
SQTI sufiqientes; las milicias. ( í ) Jíl 
.valor civil mal entendicío taii splo 
TES funesto asi mismo; frecuente-
mente ha salvado Ips. pueblos j 
.nunca les, ha sido contrario. ^ Qué 
mal puede hacer un hombre cuyo 
valor no es el de asesinar y talar y 
domeñar, sino el de perecer? . 
Una sociedad que conociese 
sus verdaderos intereses en vez dé 
distribuir su admiración, sus con-
decoraciones y sus recompensas al 
valor militar, lo haria siempre al 
valor civil. 
Os envanecéis porque vuestro 
gobierno levanta gruesos ejércitos, 
ensancha las fronteras y dicta leyes 
(1) En nuestros tiempos la Euro-
pa ha sido asolada por tropas regula-» 
res, y la independencia de los estados, 
salvada por milicias. 
*~ • ' ••8 ^ ' 
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en lejanas tierras l insensato! ¿Sé-
ras por eso mas rico ó mas dicho-
so? Los simples ciudadanos se pier-
den en esas enormes masas que se 
llaman grandes naciones: son go*-
tas de agua arrebatadas en la vasta 
feorriente de un rio-, que lejos dé 
influir sobre su curso r ni siquier^ 
pueden ser apercibidas. 
Todos los gobiernos (buenos y 
malos) aparentan las intenciones 
mas grandes, puras y generosas. 
Se hacen dilapidaciones hablando 
de economía, guerras protestando 
amor á la paz , espoliaciones por 
Respeto a la justicia, y actos arbi-
trarios eíi nombre de las leyes! Por 
eso no creéis ya en sus magníficos 
Srogramas, ni acertáis con un me-io de juzgar de la buena fé del 
poder: no obstante existe uno in-
lalible. Recordad aquel proverbio: 
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Bime cmi quien andas y t é ^ r e 
quien eres. Haced una ligera atte-
f ación > tana páklwa..... Dime a. 
quien tmpleas . . . eso és. 
A los príncipes conviene mu-
clio no juzgarlos por palabras. Una 
idea feliz, las mas veces, no es 
mas que puro charlatanismo de un 
hombre de talento. Cuando Bona-
parte respondia á un académico, 
que deseaba que la nobleza fuese 
un título para ser admitido en el 
i n s t i t u í ha señor de Fontanes, de-
jadnos a l menos ta república lite-
rai:ia \ ¿hubo una sola persona taá 
sencilla que se imaginase que Na-
poleón quería dejar rastros de Ü¿ 
hertad siquiera en la Academia? 
Hagámonos cargo de las accionesi 
sin hacer caso de palabras. JVo es 
el deseo de que todos sus subditos 
pusieran diariamente nuagaUiní ien 
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v.^f-|)«^Mfm-:l6:que..i^estra:"I^:Csc^-
lencia del carácter de Enrique TV>: 
^la.iencueiitro.ien este liomejiage ir»-
recusable que je riude .Sullj, .«Hit^  
biera deseado que este príncipe 
haciendo justicia.á los que le ser-
vían con celo y afecto hubiese re-
usado otros auxilios j entregán-
dose en sus manos. Suponía yo qú¡e 
dado este paso importante'la Inj-
glatérra, la Holanda y- todas las 
potencias protestantes de la. Euro-
pa hubiesen hecho en su favor tan 
poderosos esfuerzos que bastaran 
jjor si solos á sentarle sobre el tro^ 
no sin deber ningún favor á los 
católicos. En esto como en todOj, 
las luce? del mona rea eran; supe-r 
riores á las mías. Juzgó desde• el 
' momento que un trono como el d® 
Erancia no se consigue,por estran-* 
geros brazos, y aun suponiéndola 
posible, no era su voluntad con-
quistar una corona sin conquistar 
los. corazones franceses, mirando 
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cSmó su Bien legitimó las reéom-!? 
petisas cjiíe se viera oMigado a pa-' 
gkr, aun en per juicio suyo, á los: 
qtíé hubiesen sido los autorés de1' 
su elevación. ( í ) ' ~ ! 
Hombres se/han visto en. Ja, 
cumbre del poder no hacer nada 
por la humanidad.Y por la verda-
dera gloria porque despreciaban 
aquella; y la opinión xle sus seme-
jantes- Juzgando la humanidad? 
•i , semejanza- suya ó á lo mas por 
piodelos detestables r presentaron 
incentivos á las paciones viles y to-* 
das les fueron al encuentro. El, 
punido para ellos solo se con 1-3 
ponia. de la mascarada que lo* 
v (1) ;'lVícmorlas de' Suíi^ . Tiljiro V; 
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rodeaba. Tales hombres pueden 
compararse al piloto que preo-
cupado de la idea de atravesar 
por medio de una nube, va á es-
trellarse contra una roca. 
La ambición y la cólera acon-
sejan siempre mal. 
Los malos gobiernos están cu-
biertos de una especie de liga á la 
cual vienen á pegarse la ambición, 
la delación, en una palabra todos 
ios vicios que inspiran el aborreci-
miento de las buenas intenciones, 
de las miras elevadas y de la sana 
razón. ¿Qué resulta de esto? Que 
los malos gobiernos se hacen des-
preciar y aborrecer, pero como 
tienen en su favor los malvados y 
los tontos que es gente manejable 
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y sin escrúpulo, por detestables 
que sean, pueden sostenerse lar-
go tiempo, que un cambio sobre 
¡ser siempre difícil es á la vez pe-
ligroso. 
Ocurrióseme un dia egljar en 
Cara á, Napoleón, que estaba de-
pravando al pueblo y seria difici\ 
espresar la finura del desprecio 
con que me contestó. ¿ Tojlavia 
ignoráis que á los hombres se le$ 
gobierna mejor por sus vicios, que 
por sus virtudes? A donde le con-
dujo habilidad ta,n singular! ¿cuál 
es la ventaja de tener en pro á los 
perversos y á los tontos, cuyo rei-
nado tiene un tiempo limitado, y 
en contra la razón, las luces y la 
buena fe, qu,e la menor circuns-
cia avanza en mucho su autoridad , 
y cuyo reinado es mas indestruc-
tible poque está fundado, spbre el 
ínteres de la generalidad ? 
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Ea buena fe y las bueñas 
tenciones en los reyes, con tai 
que se manifiesten de otra mane-
ra que por palabras, son tan lau-
dables, que por sí solas han sido 
áuficientes para formar grandes 
hombres. Quitad estas dos cuali-
dades á Enrique I V , y no será 
mas que un oficial galante y bravo, 
pero sin el amor del bien público. 
Cuantos talentos y circunstancias 
favorables son necesarias para lle-
gar á ser no un grande hombre (es 
imposible serlo sin el amor del 
bien público) sí no un gran per-
sona ge. 
Por poco que se continué dan-
do el dictado de grandes hombres 
a los devastadores de la humani-
dad, llegará á ser odioso. El de 
héroe es ya casi ridículo. El ver-
dadero hombre grande, es el que 
adelanta su siglo én cualquier gé-
neroqüe séa^ el que le liáce dar 
un paso mas en la vía del progre-
so. ¿Qué diremos de aquellos que^  
lio pueden seguirle ? 
Acéfalo toma un cochero qué 
hace volcar el coche en [un foso á 
la izquierda del camino: se levan-
ta un poco magullado y^cambia de 
un cochero, que le tira á la dere-
cha. Ta! ta! está visto que no hay 
camino. Acéfalo, el buen camino 
existe, pero tus cocheros son malos. 
El público tiene alguna pre^ 
dilección por las buenas personas, 
y mucha por las que pudieran ser 
malas y no lo son. Dadme el poder 
de hacer mal, y cruzándome los 
brazos me haré adorar. 
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Los pobres de espíritu os di-
rán siempre : El príncipe tiene las 
mejores intenciones, pero es lásti-
ma que sea mal aconsejado: lo que 
yo puedo decir, es, que á los prín-
cipes no se les dan nunca otros 
consejos, que aquellos que les son 
mas agradables. Los matos prínci-
pes forman detestables consejeros, 
y vice-versa. Bajo el reinado de 
Calí gula, no los hubo buenos, ni 
indios bajo Marco-Aurelio-, y saca 
embargo de uno á otro de estos 
reinados, la corrupción de los ro-
manos había progresado. M . Au-
relio hubiese hallado en abundan-
cia hipócritas y malvados si los hu-
biera necesitado, testigos los que 
encontró su sucesor. Los reyes ja-
mas son inocentes de las faltas y 
crímenes que se cometen bajo su 
gobierno. 
Los discursos de aparato en 
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alabanza de un príncipe ó de otra 
cualquiera, en los cuales pronun-
cia el orador en términos retum-
bantes lo contrario de lo que sien-
te , ante una asamblea que sabe lo 
contrario de lo que dice , | es cosa 
que be tomado siempre como un 
insulto al público. ¿Y que pensar 
de este público que dijiere con pa-
ciencia, y como si tomase parte, 
las bajezas, las mentiras, las ne-
cedades que no le es permitido 
sUyar? 
La adulación y los aduladores 
¿eberian ser altamente desprecia-
dos por la sola razón de que los 
buenos príncipes no han sido tan 
ensalzados como los malos. Tibe-
rio fue loado por sus costumbres, 
y Nerón por haber degollado á 
su madre. Nada que valiera á 
Luis X I V mas elogios que la re-!-
yoc^cion del edicto de Nantes, 
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duando era merecedor dé óticos« 
muclios con títulos mas justos. lián 
verdad pura es agradable/ asi co- ' 
líio ella sola puede ser tomada por 
tin denuesto. Ciirán magnífico elo-. 
gio el que de Franklin hace" este1 
verso de Turgüt! "• 
Eripuit coelo f u l m é n , sceptrumqúe 
' (tyrclnnis.^ 
Nada que pueda dar, una idea3 
mas elevada de la capacidad de su-
talento, j al mismo tiempo de la 
escelencia de su moral. Pero su-
pongamos que Franklin no lía ja 
arrancado el rayo al cielo y el ce-
tro á los tiranos, este elogio es me* 
nos que nada. • 
Los epítetos que los talentos 
de corte, y los historiadores esco-
lásticos han añadido á los norri£ 
thttsde cfertos príncipes-, ño puéu. 
i-den-iconvenir.de- ningtin modo á 
un siglo que .se preck de no juz-
gar las cosas superficialmente. 
¿Quién podria -reconocer hoy en 
Carlos el victorioso, el indolente 
•-amante de Inés Sorel y j en Luis 
0 justo el cobarde ejecutor de las 
•voluntades del cardenal de Riche-
• lien: y e l verdugo del virtuoso de 
;TllOU? ; , 
- N o sé por que, pero es una desa-
gracia para la gloria de los prínei-
-pes, la de ser saludados durante 
-su vida con el dictado de grandes. 
Alejandro no pasa ya mas que por 
un loco •, apenas se sabe en el dia, 
que Francisco I rey de Francia, 
íue llamado generalmente basta su 
muerte. Francisco el grande. Luís 
el grande ba venidp á ser Luis X I ¥ 
y afortunado si nuestros sobrinos 
no le llaman Luis-el fastuoso: Fe-
derico el grande empieza á ser 
Federico 11 rey de Prusiá... y asi 
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<le todos los demás. Algunos ¿fe 
entre ellos han sido destalonados 
antes de su muerte. 
Hay ciertas personas á quienes 
lía dotado el cielo de una envidia 
involuntaria, invencible, inagota-
ble bacia los grandes , la cual no 
puede desarmar ni el carácter más 
noble, ni las intenciones mas pu-
ras. Si un grande es afable, hu-
mano ó desinteresado es para dis-
frazar su ambición; hace una be-
lla acción, puro charlatanismo, 
Íma obra escelente^ no es el quien a ha escrito; ¿qué queréis que ha-
gan para complaceros ? Es necesa* 
rio que caip en la desgracia... Ya 
tne lo recelaba yo. 
Háyciertfispersoiiasá quienes 
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lia dotado el cielo dé un afectó Vl¿-
vo, sincero y desinteresado hácia. 
los grandes. Según ellos, los de-
positarios del poder nunca abri-
gan perversas intenciones, ni d i -
cen nunca despropósitos. Si de-
lante de estas personas se acusa uno 
de estos hombres de vanidad, de 
ambición, de sórdida avaricia y 
de bajas contemplaciones, es in-
dudablemente una calumnia, ó 
¡cuando el hecho no puede negarse, 
dicen que se ha sorprendido su 
buena te ó que torcidos consejos 
han malogrado el fruto de sus 
buenas intenciones. No solo en su 
•presencia, sino por todas partes* 
Mas digo, lo piensan en el secre-
to de su corazón... y no hay qué 
sonreírse: ya os oigo decir que es-
ta grande amistáÜ que viene al en-
cuentro cuando se alcanza el po-
der y desaparece al propio tiempo 
que éste, es interesada, es el re-
sultado de un cálculo personal U,v 
'«es,' •,.pre6iso.-.desengáíiársé:*> • -ej üa 
.verdadero afecto, desinteresado... 
.si desinterésado: le tienen á los 
poderosos mismos de quien nada 
.tienen que esperar ni nada que te-
mer; y desde el momento, que han 
caído la indiferencia que les mani-
fiestan es real; si si se les echa en 
cara la disfrazan , mas no por eso 
deja de haberla. Afectan durante 
fdgun tiempo cierto apego, pero 
solamente por decencia, jugando 
sin destreza con este sentimiento, 
por la razón de que en el fondo 
ya no existe . 
Las mismas personas se en-
cuentran naturalmente animadas 
de santa cólera contra los imbéci-
les y los temerarios, y si se quiere 
contra los picaros, que no salen 
con su intento.—Fulano apoya la 
causa de la justicia y de la huma-
nidad... ¿ Quién le manda mez-
clarse en estas cosas?—-Y he aquí 
mis hombrecillos tan orgullosos 
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¿fe no haberse comprometido,, co-
mo si en ello hubiesen hecho una 
acción noble. 
í a l vez parecerán aígos bajos 
y un si es no es ridículos: .. |)ües 
sin embargo la mayor parte del 
público los aprueba, y califica con1 
el nombre de buen comportamien-
to, un compiórtamiento que le es 
tan perjudicial. 
La perversidad perpetra el 
líial, la debilidad lo consiente, y k 
ignorancia lo recibe con aplausosv 
Los ei*íOres de otro, mas? qué 
la propia habilidad, conducen ca-
si siempre al poder . 
En política lo mas acertado f 
9 
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seguro es no querer mas que ló 
úti l , Justo y practicable •, pero no 
Basta quererlo, es necesario bacer-
lo , y hacerlo de buena fe. 
Las cualidades que se requie-
ren en administración y en cual-
quier género de negocios, son una 
imaginación fecunda en recursos, 
un juicio sano que indique los que 
deben empleárse, la actividad que 
no pierde xm instante y aprovecha 
la ocasión, la perseverancia que 
no se abate en presencia de los obs-
táculos y el valor que los sobre-
De consiguiente puede echar-
se mano de todos estos medios ven-
tajosos, ora sea bueno, ora sea malo 
el fin á que se propende. Fique 
los emplea para satisfacer intere-
ses personales y funestos á la so-
ciedad, es un intrigante cüalquie-
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ra que sea el puesto que ocupe 
aun cuando sea un trono. El que 
os emplea en bien de la humani-
dad ó de una nación tan solo^ es 
un grande hombre. 
Las naciones que se estiman algo, 
aplauden y favorecen á los gran-
des homÉres y dan lugar a que 
los haya, al paso que las otras so-
lo engendran intrigantes. 
Cuando los designios son v i -
tuperables ,, los medios odiosos 
causan horror. Si el objeto es ge-
neroso todo se perdona y esto de-
muestra hasta que punto sea mas 
fácil hacer el bien que el mal, y 
cuan locos son los que en posición 
de hacer él bien dejan escapar la 
ocasión. 
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lias almas elevadas sé proster* 
nan ante el mérito, las almas co-
munes ante el éxito afortunado. 
Para estas el triunfo lo justifica 
todo-, para las otras el mismo 
triunfo debe justificarse» 
La fortuna, á la manera de un 
globo areostáticoy puede elevar 
mi príncipe á grande altura> pe-
ro para sostenerse á esta elevacioíi 
es indispensable que descanse so-
bre una base, y esta base cuando 
las naciones se ilustran es la bue-
na fe y los intereses nacionales. 
Nada perjudica tanto á los prínci-
pes como los consejeros que tie-
nen un lenguage diferente. 
Én materias políticas h & f dos 
maneras de sacar partido de su 
talento: unos tratan de hacerse 
comprar, otros de servir la causa 
pública ante todo. El primer me-
dio es el mas espedito 5 el segun-
do el mas honroso, quizá en resu-
mida cuentas sea también el mas 
seguro. 
Uno de los errores de la mu-
chedumbre es adjudicar á los po-
derosos todas las luces j buenas 
intenciones, hasta tanto que se les 
patentice lo contrario-, algo mas 
prudentes somos en las relaciones 
de la vida. Guando tratamos cou 
los hombres mas honrados se em-
pieza por estipulaciones que nos 
pongan al abrigo de su supuesta 
mala te, de sus muchas preocupa-
ciones, de sus pasiones comunes, y 
cuando nos entregamos en manos 
de los que gobiernan nuestra suer-
te y fortuna, la de nuestro pais 
y la déla posteridad, entonces na 
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se sospecha la mala fe, nada de 
pfeocnpaeiones, nada de pasiones 
tampoco! Hablar de garantías es 
un ultrage! Que nadie se queje 
pues, cuando violan sus liberta-
des, cuando dilapidan sus bienes. 
Que me presenten boj un t i -
rano y corre de mi cuenta el bus^ 
car mañana mismo abogados que 
justifiquen sus operaciones, ver-
dugos que egecuten sus órdenes, 
y aduladores copleros que cele-
bren sus virtudes. 
¿Qué se entiende por filosofía? 
El arte de ver las cosas tales cua-
les son; por esto desagrada en es-r 
treiho á los que tienen ínteres en 
que se viesen como á ellos les conr 
viene. — 
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El que no es miembro de una 
academia es muchas veces supe-
rior al que tiene asiento en ella. 
El mayor dé los hipócritas es 
el público. 
Ciertas personas temen censu-
rar á los malos cuando están en el 
poder, y lo tienen á cargo de con-
ciencia luego que ha pasado su 
reinado. Es una disposición que 
los malos encuentran escesivamen-
te laudable, y que obtiene sus elo-
gios en todas ocasiones. 
Las almas comunes no apare-
cen grandes sino en la prosperi-
dad. Cuan fácil es brillar cuando 
do se ha conseguido un puesto 
. _ t 2 8 _ . 
;eminente ó cuantío se acaba de 
ganar una batalla! Las grandes 
almas nunca lo son tanto como cu 
su desgracia. Cuán magestuosa es-
-cena aquella en que Washington 
se despedía de los oficiales de su 
ejército para volver ú su casa, sim-
ple particular después de la guer-
j-a de la revolución de America! 
Con triste corazón estrecha á to-
dos los oficiales entre sus brazos 
sin poder articular una palabra, 
y estos ahogados con su llanto y 
sus suspiros, no fueron capaces de 
espresar tampoco un solo senti-
miento de los que se hallaban po-
seídos. Confieso francamente que 
prefiero todo esto á una audiencia 
;de cor te, en donde cómicos per-
sonages pronuncian gravemente 
discursos comunicados con antici-
pación y escuchan respuestas de 
las que no creen una sola palabra, 
Y cuando este mismo Was-
hington, después de haber afian*' 
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zado la libertad de su patria du-
rante oclio años, dejó la presiden-
cia á que babia sido llamado, ver-
daderamente llamado, cuánto no 
realzó su sencillez su gloria! En-
tregó solemnemente en la cáma-
ra de representantes á su sucesor 
John Adams, el ejercicio ¿ insig-
nias de su autoridad, y acto conti-
nuo de esta ceremonia, á la cual 
babia venido en una carroza tira-
da por cuatro caballos, se pierde 
á pie en una masa inmensa, en 
donde el reconocimiento público 
puede apenas descubrirlo para pa-
garle el tributo espontáneo de sus 
aclamaciones. 
A l lado de esto, que náuseas 
producen los aplausos comprados 
por la policía de Koma cuando 
iNeron se presentaba en público. 
JEstaremos condenados á decir 
eternamente como Franklin decía 
una vez : «Vuestra nueva consti-
tución está ya establecida y al pa-
recer promete consolidarse, pero 
ay! escepto la muerte y los im-
puestos, existe algo de cierto en 
el mundo!» (1) 
Muchas revoluciones se han 
hecho por causa de contribucio-
nes , á empezar por la de los Esta-
dos-Unidos que data desde el im-
puesto sobre el té. Todavia se ha-
rán otras muchas... Y bien, ¿qué 
se quiere concluir de esto ? Que se 
nos dé un medio de evitarlas.— 
El medio es sencillo y trillado, pe^ 
ro me guardaré muy bien de ha-
blar de él.—Por qué?—Porque es 
(1) Franklin , correspondencia , t. 
l . o , p . 298. 
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locura dar los consejos que nadie 
quiere seguir.—Pero que se diga 
cual es.—Con dos solas palabras 
quedará perfectamente esplicado; 
se quiere consumir á troche y mo-
che lo que no podemos producir 
sino á costa de innumerables tra-
bajos. Añádase á esto algunos ac-
cesorios, cámbiese la escena como 
y á donde mejor parezca, dése 
nombres á los personages... mien-
tras que ciertos hombres que se 
llaman gobernantes tengan la fa-
cultad de gastar el dinero, y que 
otros que se llaman cojitribuyen-
tes, tengan dificultad de ganarlo^ 
aquellos abusarán, estos se enfa-
darán , y una revolución será la 
consecuencia. 
Lo esenoial en los negocios es 
tomar una resolución, cualquiera 
que ella sea, Sin duda lo mejor es 
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tomarla buena, pero esto es una 
consideración secundaria. El dis-
tintivo de la mediania en todo gé-
nero es el carecer de decisión. 
Asi, por paradojal que parezca la 
proposición, es buen administra-
dor el que no deja nada atrás, gran 
príncipe por solo decir: Es nece~ 
sano que esto se haga de este mo~ 
do. Pero la escelencia, diciéndose 
prontamente, es tomar el partido 
me)or que deba adoptarse, y sa-
ber llevarlo á cabo. 
En negocios de política ó de 
comercio, en la vida civil, un uso 
moderado del crédito lo aumenta, 
un uso inmoderado lo enerva : es 
como el imán, como la mayor par-
te de nuestras facultades físicas y 
morales: fortifíoanse ejercitándo-
las, y se debilitan abusando de ellas. 
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He visto hombres que se vana-
gloriaban de despreciar las peque-
neces, y no be visto que por eso 
saliesen mas airosos de asuntos de 
mayor interés. 
Las grandes empresas se pre-
sentan de lejos como las cadenas 
de montañas que el yiagero dis-
tingue de larga distancia ; no co-
lumbra por de pronto la aspereza 
y los precipicios , pero á medida 
que se aproxima, mide con cierto 
terror los escarpes y los abismos, 
fija su vista en los bosques corta-
dos por quebradas y barrancas, 
en los caminos bordados de pro-
fundidades y en puentes peligro-
sos, pero que hacer cuando se ha 
emprendido el viage? es preciso 
llegar á término. 
La impericia y falta de provi-
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dad con que son conducidos los ne-
gocios en ciertas épocas, y por el 
contrario el gran numero de ca-
racteres que se manifiestan en 
otras, daría margen á creer que la 
naturaleza es desigual en sus do-
nes: nada sin embargo, anuncia 
que aquella se desmienta cuando 
las circunstancias y el clima son 
los mismos. ¿ Se me permite que 
diga lo que siento? En épocas en 
que se aprecian las nobles cualida-
des estas se desarrollan y se mani-
fiestan , cuando al contrario no 
hay poder ni fortuna, ni siquiera 
(y esto si que es verdaderamente 
vergonzoso ) aplausos para las be-
llas y generosas acciones , estas no 
germinan. 
En campos en donde no se cul-
tiva el trigo, nacen cardos. 
Hacer importantes por la per-
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secucion á hombres ^ue no lo se-
rian jamas por su carácter, es una 
falta grosera en política. 
Cuando los franceses se apo-
deraron de Ginebra y destruyeron 
su independencia, los ginebrinos 
dieron libertad á las águilas vivas, 
representadas en las armas de esta 
república, que guardaban en una 
jaula á la entrada del puerto, ye i -
to con el fin de evitar que sirvie-
ran de trofeo á los vencedores. La 
esclavitud las volvió la libertad. 
¿Qué habían hecho para ser enjau-
ladas? ¿Qué para darlas libertad? 
¿En ciertas épocas no son tra-
tadas de la misma manera la ma-
yor parte de las naciones ? 
El patriotismo del hombre m-
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culto BD se estiende maá allá de s0 
tribu ó aldea.—En este estado son 
muy frecuentes las guerras entre 
comarcas vecinas. Cuando el hom-
bre es mas ilustrado, su patriotis-
mo se estiende á todo su pais, mas; 
ilustrado todavía se estiende á to-
da la humanidad. 
Él Talen público es; siempre el 
pretesto y el bien particular el 
verdadero móvil de las acciones de 
la mayor parte de los hombres. 
En sus momentos de desahogo to-
dos lo confiesan, mirando como 
tontos á los que sacrifican sus in-
tereses al del bien público. Pre-
ciso es que esta acusación que ca-
da partido atribuye á sus antago-
nistas, tenga algún fundamento, y 
sin embargo el bien público se 
procura-, no quiero más pruebas 
que él progreso de las naeionesj. 
que sorí sin disputa más rica* f 
pobladas que en otros tiempos: las 
venganzas modernas, las guer-
rás j las penas son menos fero-
tes, j mejor aliviadas las des-
gracias ; y si no fuese por la im-
Jtfesion de lo* males presentes,' 
que es siempre mas viva que lae 
de los males pasados, se coíiven-
dría que somos mas dichosos, é 
por ínejor decir menos desgracia* 
dos que hemos sido. 
Si el interés privado es prefe-
rido siempre al interés general, 
cómo es que él bien público se 
halla en un estado progresivo?* 
Porque aquel no es siempre in -
compatible con los intereses pri-
yadosi, porque la vehetoiencia Coft 
la cual sostiene cada imo su inte-
rés particular se encuentra venta-
josamente valanceada por los que 
se interesan débilmente en eí 
bien público, y finalmente por^ -
que á pesar de la mala opimoa1 
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cjué pueáá tenerse de la hümani-
¿ad encierra, sobré todo en kté 
pueblos ilustrados, personas ca-
paces de elevarse á consideración 
jle§ generales ¿ 
Ho bay causa, por mala qué 
sea , en favor de la cual no pueda 
-darse alguna buena ra¿on. Se ha 
liecbo el elogio de la locura , de 
k liebre, de Nerón, j en todos es-
tos elogios se encuéntrárt verda-
deramente miiy,plaüsibles. Sé de-
. be sacar por consécüetíciá qué 
sean buenas cosas? de ninguna 
irianera. ¿Y por qué ? porqué 
bay todávia mejores razones con-
tra ellas¿ . ;.• 
Para juzgar una cuestión com-
pletamente es indispensable oir 
e\ pro j el contra i péro en las 
éuestiories políticas, el público, 
<|ue es juez supremo, pues qué 
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cíe él y de sus intereses és dé ío 
que áe trata oye el pro y el ton-
trd ? jaftíás. Süs coñáejeí'os le ar-
raíiéán la pákbrá, y para tefteii 
éíeíripre raioíi él mas díéstro u 
él cjue está ftíejof apoyado; se la 
qüitá a sus ádtéfsáfíos, jr esté j>o-
bre publico á ^uiéri han péWüa-
dídó qué éií Benéiido de lá paz 
iío débé oifsé íüas (¡üe una ítóft-
dá dé aífogádos ¿ como podrá to-
inar úií paítido razonable ? eíi-
tbiices coíriete estravagancias, éc 
le prohiben y á esto ée llamá go« 
Jbernár. 
No se por qué razón se fepre*-
sen ta la liber tad de imprenta co* 
ino una ventaja en fávoi' de lóá qué 
escriben , no hay sentéjáñte eosa; 
la libertad de iínprehta es toda 
en el iíiteréá de los que le'erí, pues 
que á ellos solámentff és á quienes 
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se trata de eügañai* o desengañat?« 
líay escritores que desean te-
ner sentido cotnun para no ser 
silbados por los pensadores, y que 
no obstante quisieran defender 
las preocupaciones para tener su 
parte en . el botín.—Su posición 
es casi siempre risible. Cuando los 
tiempos son buenos, el publico se 
burla de este generó de autores; 
cuando son malos, ellos se burlan 
del público. 
Viva la inquisición! Iba dere-
cba á sus fines, j babia encon-* 
trado el medio de tener siempre 
razón, el dé quemar á sus adver-
sarios. 
Se ba diobo que los ladronea 
temen la^ linternas : los usurpa* 
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flores y los tiranos las rompen« 
Cuando reina la impostura la sen* 
ÍJÍIU verdad es sediciosa . 
Como el miedo es el mayor 
suplicio de los tiranos , el crÜEheij 
mas grande para ellos, es pl di? 
meterles miedo. 
Se puede ridiculizar, si se. 
quiere, á los que se mezclan <;j,i 
ilustrar las naciones, y también 
hacerles apurar el cali¿ de la amar-^  
gura, pero entre tanto las nación 
lies se ilustran.., ha ! si ! se ilus-
tran! luego se verá que mi zaw» 
patero va 4 convertirse en sabio 
y el mundo en un vasto instituto! 
No es eso, vizconde, creo qu^ 
tenéis bastante talento para sa-^  
jjer cpe estono yuede Yerific^ 
péroho os erapeaeis en yidicu-
pzar el buen sentido ¿ podéis de-? 
jar de ver que poco a poco se yaij 
fpnnaiidb ideag mas jiistas de la^ 
pogas, que se y e j i con sus yepdade? 
rqs cploreg? Nq todos los honi-r 
f>ves están lia piados á ocuparse en 
todo, pero cada uno conoce pie^ r 
jlQP §us verdaderos intereses y has-
ít£i qué punto contribuís a 1^  feli-
cidad de su exigtepoia I De día en 
día se yan cQlocandq en su debido 
|ugar á los charlatanes... ¡ qué, o^  
ajustáis! tranquilizaes, que IOT 
davia les queda tiempo para acá-
bar su papel. 
Ho deja de ser humillante pa* 
ra el hombre de mas instruc^ 
pjon j talento el pensar que no 
hay tonto que no pueda enseñar^ 
}e algo. 
^ 1 4 3 ^ , • 
jSabio i es el í i 0 ^ r € QW® If , 
ignora nada de todo cuanto pneir 
$e saberse en la actualidad, qup 
es la épopa en que-, los conocí-: 
miento? humanos se hallan mas 
avanzados. Un erudito sabe todo 
.«cuanto se sabia cuando aqueilp| 
estaban en la cuna» 
Qué es lo que se entiende por 
nn charlatán? Un hombre que su-
be sobre un tablado para que le 
compren su droga... Señor, esa 
idea es demasiado atrevida, es 
necesario suprimirlava a aecifr, 
se que por tablados se entiende 
un jíúipjto, una tribuna, un trp^ 
no... toda especie de situación ele-
vada donde se puede hablar alto,, 
y hacerse oir de iejos. 
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Los hombres suelen decir, re» 
j)iti(';ndose los unos á los otros, to-
do puede decirse; la manera con 
que se espresa hace que se disi-
mule. Realmente que es una fa^ 
cuitad lá de poder aventurar 
temblando una verdad vergonzo^ 
sa despojada de todo cuanto foir¿ 
jna su brillantez y fuerza, com-
prendida tan solo de hombres que 
no tienen necesidad de ello, e ina-
tacable por el poder porque no es-
tá al alcance de los tontos. Es ne-r 
cesarlo, sin embargo, hacerse 
comprender de estos, porque la 
fanjiilia es demasiado numerosa, 
y en fin las verdades á medias son 
también, según Gheniep, men-
tiras á medias. 
Un escritor de ideas formadas 
j fijas yacila entre el temor dp np 
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sér foastante comprendido , y el 
serlo demasiado. 
Asi como hemos visto errores 
reemplazadqs por otrds podemos 
véríos reémpkzados por verda-
des, y esto se ha verificado ya mas 
de «na vez. Se creia generalmen-
te en otro tiempo que la tierra 
era plana y que el soi y el fir-
mamento giraban alrededor del 
mundo. Este error ha desapare* 
cido y es reemplazado por una 
verdad. Por otra parte existen 
errores destruidos que no han si-
do reemplazados de ninguna ma-
nera. Los antiguos pretendían que 
el laurel alejaba el rayo, y ahora 
no se atribuye-esta propiedad al 
laurel ni á ninguna Otra planta. 
Todo esto pruéba que los anti-
guos se engañaban. Se han visto 
errores destruidos, pero verda-
des jamas; El tesoro dé nuestros 
conocimientos se aumenta de día 
ea dia y nada en el mun* 
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¿lo seria capaz de impédirlo? 
Un escritor quequiera ser aprer. 
piado de la posteridad , ademáis, 
¡del talento y de las luces, debft 
tener conciencia y proyjdad, por 
que íes es miiy difícil ó quizá im-t 
posible fijar con éxito, por mu-? 
cho tiempo, estas dos cualidades. 
Frecuentemente la justicia del 
publico es bastante espeditiva.., 
y el autor que ba carecido de 
buena fe puede todavía gozar de 
su vergüenza. 
La franqueza de la espresion 
es una de las cualidades del granr 
de escritor y desagrada á los f S c . 
píyitus vulgares. Guando está senn 
fada la reputación de aquel, cuant 
su autoridad impera, se Ip ceii;-
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sur? en voz baja. d/brtwiafhmGth 
te Montaigne se cubre con el velq 
de su antiguo lenguage ; p^oltaire 
hubiera hecho mejor de hablar en 
muchas de sus obras cgji menos 
flafifjlafly franqueza; J. j . Rous" 
¿ecm la lleva mucluis veces hasta, 
pl estremg. ¡Pepo si estas reputa-
piones no estuviepan afi|anzadas? 
cómo se trataría á estos desgra-
ciados grandes hornbres! ó por 
mejor decif, pomo no seles ha tra-
tado! aup cinismo ! qué impu-. 
dencia 1 se si en sus días fue-
ron tenido^ por malvados á quie-
nes en justicia debería condenar 
la sociedad. 
Hay un punto al cual debe 
Resignarse el que escribe, y es el 
fie ser leído ligeramente y juzga-
do de arriba a bajo. 
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Las obras de un autor lióm-í 
bre mimado del mundo llegan áw 
ficultosamente á la posteridad,. 
Carece de eonocimientos, de ima-* 
ginaoion, de talento ? no cierta-
mente, pero el centro de sus com* 
binaeiones es el gusto de su círcu-
lo al cual quiere agradar. Obsér-
vese que esto se verifica aun cuan-
do el escritor sea hombre de gran, 
mérito y su partido célebre por 
su talento y saber. Animado esté 
de intereses , afectos y opinio-
nes del momento, á las que ca-
da uno de sus miembros tiende 
perpetuamente, es imposible qu^ 
no les dé mas importancia que la 
que en sí tienen realmente •, pero 
el mundo avanza, la generación 
desaparece, y otros intereses y nue-
vas relaciones suceden á las pr i-
meras. Véase qué inmensa venta-
ja tiene el escritor solitario que nq 
ha recibido ninguna luz del mo^ » 
wento, <jue ha observado y d§§« 
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ento el moral y t i físico, y la na-
turaleza de las cosas que no cam-
bia ja más y es siempre tan intere-
sante» 
, £1 hombre que medita cons-
tantemente., que vive en sí mis-
mo, tiene en mucíio sus ideas y 
les da una importancia que no 
tienen en realidad. La importan-
cia de nuestras ideas está limitada 
á la aplicación que de ellas puede 
nacerse, á la influencia que son 
capaces de ejercer sobre nuestra 
suerte .9 sobre los demás : para 
esto es necesario que se refieran 
á la vez á la naturaleza del íiom-
bre y á las circunstancias en que 
se encuentra. Pueden muy bien 
hacerse grandes descubrimientos 
Sobre la naturaleza del hombre 
descendiendo en sí mismo, pero 
para conocer las circunstancias eii 
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qtié aqüel puede encontrarse, los 
intereses del momento, las preo-' 
éupaciones y paá'iónes dé la épocáy 
es insuficiente la meditación. Es 
índisperisáíjle eétüdiár el nlundo 
Comd Vernet, el cuál para piütar 
las tempestades se hizo amarrar 
áí mástil de uií navio' com&attidtf 
j)or la borráscá." 
Én un tiempo éri qué sé ptí-
Mican tantos libros es ya alguna 
cosa una obra escrita sin el iálentó 
de otro: si esta es buena, es ínu-
cbo, y si es escéléríte7 dérauestííC 
genio. 
Cuando un autor dice que es-
cribe prosa ó versos sin preten-
sión ¿ solamente para el reducido 
número de sus amigos / el públi-
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€6 que no es de los amigos parti-
culares del autor, dicé para sí en 
voz baja. Para qué escribir cosas 
•que no merecen la périá de leerse? 
y sino son dignás del publico, á 
qué fin dar la preferencia á los 
amigos ? A quién pérsüádiráñ que 
-cuáíido se imprime tiiiá obra no 
•es para que sea leída? 
Lási eaí?tas dé madámá de Sé-
'vigile > saliendo dos veces por se-
mana , se sucedían acaso ¿Oii de-
másiádá rapidez para poder pre-
séntar los acontecimientos y por 
ésto entiaba frecüéñteinéííté nar-
racíoBes -qué no inerecián pasar 
-mas allá del palacio vécinO. Ella 
lo éoíiOCÍa bien al espresarsé asi; 
ciiañdú vuelvo á leer mis cartas; 
y eóñsidero las fruslefiás que 
h¿ estrilo en eííds, md da gana 
dé quemarlas, Pero en este caso 
la forma valía mas qué el fon-
do; un fondo ligero la inspira-
• ba una multitud de ideas, de 
sentimientos y la guiaban á nm* 
ebos descubrimientos importan-
tes en la naturaleza bumana, y 
en este casó todo es importante. 
Para Conseguir nónores litera-
ííos es preciso tener pocas ideas 
propias que chocan y disgustan 
a un sin número de personas, se 
necesita también poco carácter 
porque daña á las de conducta 
flexible , pero siu embargo como 
es indispénsable tener un título 
á las distineiones ^ bueno es po-
seer instrucción y saber emplear-
la cOn oportunidad en escritos co-
munes que no puedan ofuscar á 
nadie. Se necesita ademas saber 
dirigir en ocasiones un curaplr» 
miento al hombre que pueda ser 
de utilidad •, dar importancia á los 
demás y asi propio pero sinexagera-
eionobtener para sus amigos mi' 
favor cualquiera haciendo éoftio 
que no se ha pensado en ello; 
finjirse admirado de los que se lian 
áolicitádo largo iiempo^ por cu* 
j o medio se obtiene una reputa-
don provechosa. ¿Sé álcanza la 
posteridad por tales medios ? lio! 
np, eso es j a otra cosa. 
, Se le reconvenía en cierta oca-
áloná un filósofo, que en sus obra 
babia mas raciocinio que Sénti-
miento-, os doy rail gracias, re* 
plicó aquel-, el racioeinio es cí 
que nos distingue de los anima* 
les. 
El éáCritor mas élégánte é in-
génioso, el que mas honre á sit 
patria y sirva mejor la humanidad 
Ao sera nunca leído, comentado/ 
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atlmiradó y créiclo tanto com0 
san Lucas ó san Mateo. 
Legitimidad de príncipes, so* 
terania del pueblo A pecado ori-
ginal, son palabras q\ie los tontos 
comprenden mücbo mas fáciímen-' 
te que los hombres de talento* 
Pregúntele un día á un grait 
geómetra para qué servían las ma-
temáticas después de los elemen-
tos de Euclides y de la aritmé-
tica decimal *—Señor, me respon-
dió , sirven para componer l i -
r Jm*os que solo pueden ser enten-
didos ipót media docena de perso-
nas , á abrir á su autor las puertas 
de la academia de rieucias y á pro-
mirarle ademas oíros favores..,.* 
Entiendo períeclamente para que 
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|)Cie¿íen serviros, pero á mí y á 
cualquier otro absolutamente pa-
tix Hada. 
DIALOGO. 
MOiSDOR. 
Me fastidio^ 
• • ; UN AMIGO.- • 
Loereo. 
MONDOR. 
Y sin emhavgo me soLFan* Ias: 
riquezas, todo el mundo se afana? 
J)0r agradarme, á ponas lie íbrtóa--
ÍJO deseos cuando ya los veo cum-
plidos, no hay artesano que no se 
Júortiílque á fin de íisongear mi 
sensualidad^ El artista se esfuier-
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¿a para divertirme con la ínvisicá^ 
lá pintura, la arquitectura y Id 
declamación: no se en qué puedo 
consistir el que yo me aburra < 
E L AMIGO» 
Pobíe Mondón 
jíONDOR* 
Pobre! Este cpiteto es nüeto 
para mí. 
E L AMIGÓ i 
Vosí sois pasivo en todo* 
MONDOR. 
Qué es lo que llamáis pasivo* 
E L AMIGO. 
Esperáis las sensaciones, 
Vez de haceplas nacer. 
MOMDOR. 
Ciertamente, pero no consiste 
la felicidad en las sensaciones ágra-» 
dables que recibimos, 
E L A M I G O . 
.41 contrario, el músico que 
toca una sonata, el autor que es-s 
cribe la novela que debéis de leer, 
no se fastidian, porque ejercitar^ 
sus facultades. El deseo de brillar 
|os tiene en suspenso, su amor pros 
pió y su bien estar están interesa-
dos en el resultado de sus esfuer-s 
zos: trabajad en vez de dejar qu^ 
ptros trabajen para yo?, y el festH 
4ÍQ Jíiiirá de vuestra casa. 
'Filósofo, vsopiete |u orgullo á 
lisQujear las preocupaciones ele tu 
jiaciou, como Xenofente ijue ter-
miiiá su discurso sobre los product 
tos de Atenas, pidiendo a los ate-
nienses consultar el oráculo de 
Delfos, sobre el plan de bacienda 
gue les proponía, aunque sabia 
perfeetaniente que el oráculo no 
era tan buen Jiacendista como él* 
Cuando no se sabe mas que 
róe se ba aprendido, se puede ser 
sáblo o tonto. Es preciso saber 
ademas lo que se ba inventado.. 
Un buen talento vale mas que 
p,n bello talento., Desearía que la 
primera de estas palabras designa-
se á los bombres que poseen la co-
sa.. Se diría: Esta señora tiem m 
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su casa una sociedad de buenos tu* 
lentos, y se reuniría uno mas gus-
toso que si la hubiese de beJlQ§ 
talentos. 
• Cuando se escribe, no debe 
sentarse ningún juicio de aquellos 
2ue la posteridad pueda debilitar, uanto mayor sea el mérito, ma-
yor debe ser nuestra atención á 
ello, porque si vuestro nombre 
está destinado á perpetuarse ifá 
acompañado de aquella falta, Boi-
leau no puede borrar desde el fon-
do de su tumba, lo que ¡elijo de 
Quinault. Es necesario desconfiar-
se principalmente de la violencia 
de una opinión que domine en el 
momento en que se escribe, pues 
ejerce mas ó írtenos influencia sQr 
bre nuestro modo de pensar, es-
cepto en los talentos superiores CU" 
r^o Orizonte se estiende muy lejos; 
— K)0 — 
Guando se ve á un hombre tan 
ilustrado corao Montaigne afirmar 
q&e la poesía francesa no puede 
superar á lo que ílonsa/.d, y. Be^ 
llay han escrito, se pueden perdo-r 
par esos hombres que predican por 
d& qqiera, que nuestros antepasar 
dos lo lucieron todo en todos géy 
ncro$. 
Las cualidades del observador 
no son las mismas que las del cal-
pulador. P ara llegar á la verdad 
lo esencial es ver las cosas, funda-. 
mentó de todo cálculo, no tales 
¡como se desean, sino tales cuales 
son moral y físicamente. Calcu-
Jad en seguida sob^ e esto, ó racio-
pinad sios place; todavía, á pesar 
«le esto, podéis engañaros, pero 
al menos no habréis empezad^ 
gíróiieamente. 
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'• Nó puede establecerse solida 
¡amistad entre dos sabios, entre 
dos literatos, sino en tanto que 
uno ú otro busquen la verdad de 
buena fé, y con alguna capacidad. 
La verdad, es el punto único que 
los aproxima sin cesar. El error 
es múltiple, y yendo en pos de 
él, cada cual tira por su lado. 
Os quejáis de esos autores que 
solo tienen razón á medias, que 
conceden á la preocupación las 
mismas eonsideraciones que al 
buen sentido, pero de intenciones 
rectas y con pretensión de saber 
pon corta diferencia todo cuanto 
se ha dicho de bueno. Tened pa-
ciencia, grandes genios. 'No os in-
comodéis contra una especie no 
menos útil que la vuestra. Be eco 
m eco, es como la verdad llega á 
yulgarizarse. Os ha acontecido por 
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ventura alguna vez escucliar á un. 
sabio que se esfuerza en bacer 
comprencler sus intenciones á los 
jornaleros? Habéis observado 4 
estos pobres con la boca abierta 
anhelando recoger una idea que se 
les escapaba ? Si ba venido enton-
ces uno de entre ellos á traducir 
en su lenguage la esplicacion del 
grande hombre, el interprete ig -^
norante ba dado la esplicacion en 
el instante- Asustáis á las personas 
de ideas comunes, en tanfo que 
los autores medianos se acomodan: 
á,sus usos. Las virtudes débiles se 
deslumbran con vuestras luces, 
tienen miedo de ser abrazadas, y 
les agrada mucho mas ser dirigid 
das por fanales, 
La Hocbefoucauld dice que la 
Hipocresía es un borne na ge que 
rinde el vicio á la virtud. De los 
escritos que se esfuerzan en pro* 
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l)ar ^ue las preocupaciones son 
útiles, no potlria decirse del mis-
mo modo que son liomenages que 
yinde la estravaganeia á la razoii? 
Un relox, cuyo horario es-
taba tan pronto detenido por el 
moho , como acelerado pOr losro-
clages defectuosos, mostraba a la 
ventura todas las horas menos la 
verdadera. Sin embargo, orgu-
lloso con su seguridad, se burlaba 
4e otro relox máquina usada que 
no valia mas, pero que por lo 
menos no marcaba hora ningu-
na. «Considera mi importancia 
le decia el primero, todo el mun-
do me consulta, todos recurren 
á mi en las circunstancias críti-
cas del dia- Uno arregla su relox, 
otro corre á la cita que le indico, 
lodos me dan las gracias: pero 
.4 t i , después que te han lanzado 
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una mirada desdeñosa prosiguen, 
por su camino.—El otro relox le? 
respondió: pueden despreciarme, 
vecino mió, pero al menos yo nQ 
«engaño á nadie. 
U n indio encontró un brac-* 
man y le preguntó: ¿quien es 
el que sostiene el mundo ?—Ig-
norante , entre qué gente has vi-? 
vido? no sabes que es un elefan-! 
te. La orgullosa filosofía os deja-
ba en la incertidumbre, y yo os 
digo la verdad rotundamente.—• 
Y el indio le dió las gracias cpniQ 
si hubiera por qué. 
Un mosquito revoloteaba en 
derredor de una vela; atrabido 
por el suave calor y brillantez de 
esta^  acabó por quemarse sus alá$ 
_ 1 6 5 — 
y revolviéndose en el suelo ^  se 
queja amargamente á Júpiter.—El 
soberano de los Dioses le responde: 
A quéesa queja insolente? ¿ISo te* 
nías el mundo entero para tus an-
churas? ¿aque precipitarte en la 
llama ? A qué ^ replicó el infortu* 
nado! por qué gran Júpiter me 
inspiraste tu el deseo! 
La verdad tiene sus amantes^  
peto es una querida orgulíosa 
que les concede pocas veces sus 
fa vores y los compromete muclias 
sin jamas comprometerse. Seria 
necesario poseerla por decirlo así 
y no decirla. ¿Pero entonces, pa-
ra qué seria bueno el hombre? 
Una alabanza sin delicadeza 
Repugna él misino á quien se di-
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rijge por poco gusto y elevacioii 
que tenga. Es mucho por ventu-
ra que desagrade al lector indi-
ferente ? El público se interesar 
tan poco en aquellos á quienes 
se alaba, que la alabanza á sa vis-
la , no tiene precio sino por un 
gran mérito en la egeeueion. Se 
prueba entonces el talento del 
autor, la manera con que ha sabi-
do salir dfe un paso di-ficil cubrien-
do con la forma la insipidez del 
fondo. 
Yo diría de buena gana de la 
jocosidad lo mismo que de la mú-
sica ^ poco agrada si es buena, 
mucha fatiga , y ambas diversio-
nes demasiado prolongadas fastí-' 
dian. 
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La música desprovistá dél 
canto, no es otra cosa que un rui-
do con medida , pero lá música 
mas cantante, la mas bella, la 
mas perfectamente egecutada lle-
ga siempre á fatigar, ál menos 
á los que la escuchím En un 
concierto en donde se tocaba una 
cscelenté música, peró algo pe-
sada, se dirigió un sugeto á una 
señora conocida por su talento, 
y le dijo : no estáis cnvelesada cón 
tan agradable diversión ? no, \é 
respondió, pero tomo con pacien-* 
cia mi placer. 
No empecéis un discurso pú-
blico con demásiada seguridad, 
que esto suele desagradar. JVo es 
necesario empezar tan poco coñ 
demasiada modestia, esto os ba-
ria despreciar. Subid á la tribu?-
na, si la hay, con la noble dig-
— m — 
íliclad del hombre seguro dé suáf 
intenciones y no permitiéndosele 
sospechar de las de los demás, 
incierto del triunfo, pero eierto> 
cualquiera que sea el resultado., 
de haber obedecido á ruestros 
deberes y de no haber dicho na-
3a contra vuestra conciencia. Era 
seguida , y si el asuntó se presen-
tara á ello, sed insinuamente, se-
vero, animado, ufano, sed todo 
ío que queráis, y en este caso ya 
BO sC atribuirá el Sentimiento que 
os anima sino á la influencia del 
vuestro asunto que os subyuga 5, 
de este modo no desagradareis ái 
nadie. 
Éñ la conversación no solo e# 
necesario para convencer, coor-f 
diñar las ideas, sillo formar un 
sistema enlazado y graduado que 
es la obra maestra de la eloeueíj-
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cía escrita. En los libros se trata 
de hacer valer las ideas propias-, 
en la conversación es menester ha-
cer valer las agenas. La razón es 
muy sencilla :' los que leen tra-
tan de instruirse ó deleitarse, su 
vanidad no tiene que sufrir el 
papel que aquellos representan. 
A l contrario, los que están con-
versando en una reunión tratan 
de brillar y su vanidad sufre al 
representar el papel de un discí-
pulo ó de un estudiante. Para 
agradarles es indispensable aten-
der mas que al asunto de que se 
habla, á las personas con quienes 
lo hace, sacar sus argumentos de 
las opiniones de su interlocutor 
y demostrarle, aun cuando sea 
por sofismas, que aquella que se 
le quiere persuadir es la conse-
cuencia de su modo de pensar. 
La conversación exi ge aStucia, por-
que generalmente se trata siem-
pre con espíritus estrechos, perso-
12 
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ñales y prevenidos. En, los escri-
tos al contrario es necesario es-
presarse lo njejor que sea posible, 
ser claro y franco, porque se 
tiene por juez al público impar-
cial, y a la posteridad que lo es 
tpdavia mas. 
La exageración en los discur-
sos manifiesta debilidad, asi como 
el charlatanismo manifiesta igno-
rancia. El que hace ostentación 
de sus esfuerzos , desconfia de 
ellos. 
Carecéis de buenas razones pa-
ra oponer á vuestro antagonis-
ta,? salid del apuro con un rasgo 
de imaginación si os es posible. 
Carecéis de razón ? ponedle en r i -
diculo.—Pero ese es un precepto 
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abominable—Es cierto.—Enton-
ces para qué le dais?—Porque 
no enseña nada á los escritores 
sin conciencia y porque embota 
sus armas. 
Todo autor (hablo de los que 
escriben según los libros) que es-
tá evidentemente de buena fé, 
que lia tenido razón en dos ó tres 
ocasiones, tiene derecho á que 
no se le juzgue nunca sin exámeri-, 
porque no se tiene razón hasta 
tres veces únicamente por casua-
lidad. 
. No solo los predicadores pre-
dican de un modo y obran de 
otro lo mismo hacen los filóso-
fos y los literatos. Por qué ? por-
que son hombres antes de ser após-
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toles, pensadores ó literatos. Cuán-
tas buenas poéticas van seguidas 
de malas obras ! No ha dicho Di-
derot que cuanto mas imperiosa 
es ¿a verdad, debe mostrarse mas 
reservada? (1} y sin embargo, qué 
escritor ha llevado mas lejos el 
cinismo del estilo? 
Preguntósele en mi presencia 
a un publicista célebre: ¿ En qué 
obra se ocupa vd. ahora ?—En un 
libro sobre lía vida futura... y vd? 
Yo voy un poco mas de prisa: tra-
to de hacer mas llevadera la vida 
presente. 
Para la lectura se desea que el 
i i ) Ensayo sobre los reinados de 
Claudio y de7 Nerou. 
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lengua ge sea armónioso^ aun cnant 
cío lea uno solo en un gabinete. 
La armonía de Rácine encanta sin. 
que se pronuncien las palabras. 
Creo que uno se representa el 
placer que se tendría en pronun-
ciarlas. A l contrario un estilo du-* 
ro y áspero hace espri mentar el 
disgusto qne se tendría en pronun* 
ciar lo mismo que está a la vista* 
Se oye decir algunas veces <jué 
el talento de estilo rio es otra coi» 
sa que el de la labiaque lo esen-
cial es el fondo de las ideas. Es-
to parece cierto, incontestable Jr 
no obstante es falso : tal a con te-
cimiento es otro según que os sea 
descrito por un hombre de talen-
to ó por un majádero y póir un 
egoísta ó por un alma sensible: 
ellos mismos lian estado afectados 
de un modo muy diverso, han 
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visto en el mismo heclio dos co-
sas diferentes. Por esta razón hay 
autor que parece ridículo, hace 
bostezar ó indigna, y otro que 
con el mismo asunto interesa, 
encanta, atrae. Uno de aquellos 
és Pradon , el otro Piacinc. 
Un escritor vulgar dirá: «En 
sentir de la gente cortesana una 
gran fortuna compensa la bajezá 
de nacimiento, la falta de educa-
ción y de delicadeza.)) Muy bien*, 
he aqui una idea común, reves-
tida de común librea. Trazado es-
te mismo pensamiento por la plu-
ma de un gran escritor , hará br i-
llar la verdad y la grabará en la 
memoria, de sus l e c t o r e s h a r á 
sonreir vuestra malicia y cubri-
rá de vuergüenza á los que están 
dispuestos á incensar la fortuna 
con demasiada impudencia. Osdi-
" f a^ f í i x r «Si el ha^ndista yerrá 
el golpe, los cortesanos dicen dé 
él: «Es un hombre común, mi 
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hacía, un hiajadero 5 sí hace for-
tuna , ]e piden su hija en matri-
hionio.» (1) 
E l estilo es al pensamiento lo 
tpie la fisonomía á la figura. No 
riodrá embellecer un pensamiento 
falso, pero nace más vivo, mas 
interesante una idea noble. Las 
facciones comunes del rostro pue-
den ser realzadas por una fisono-
mía agradable, del mismo modo 
tm pensamiento vulgar, es realza-
do por la dicción. La fortuna por 
escelencia es la de poder prestar 
vida á lo que es bello, hacer atrac-
tivo lo estimable y dar encanto á 
lo que es nuevo. w-r il&mm 
(1) L a Bruyére 
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Sics un gran secreto el saber 
sacrificar oportunamente las ideas 
de la menor importancia, lo es no 
menos precioso el de saber sacri-
ficar en el estilo todo cuanto no 
es indispensable para el sentido: 
nada hay que dé al lenguage tan-
ta yalentía y rapidez. El espíritu 
del lector desea ser conducido por 
un guia cuyo carro vuele y recor-
ra en pocos instantes una vasta os-
tensión de pais. El autor que quie-
ra espresarlo todo, se arrastra y le-
Írendóle se piérde la paciencia, se lega ú bostezar, y por fin se le 
abandona. 
Triste ventaja es la correc-
cioii toda vez que quita al estilo 
la soltura, la originalidad y la con-
cisión. Los idiomas están atesta-
dos de incorreciones consagradas. 
Toca á los grandes escritores for-
. -177- : . 
toar la lengua y á los gramlli|jís 
tomar registro No obstante, páíSP 
que una licencia sea admitida de-
be ¿er feliz y necesaria 
Mas vale leer dos veces una 
buena obra, que una sola vez una 
mala. ::' • ' ' ' )"'''; '^^ 
Me parece que hay algo dé 
insustancial en nacer el elogio de 
la naturaleza á propósito de todo, 
de esta bella naturaleza, tan fe-
cunda, tan variada, tan mages-
tüosa. .. La naturaleza es lo que 
existe, es lo que hay de bueno 
y malo ; hacer su elogio es bacerló 
de cuanto se conoce bueno y ma-
lo > de la niebla y de la verde pra-
dera, de la lluvia y del buen tiem~ 
poj, de la viruela y de la beldad dé 
— 178 — 
luna mu ger. Que los autores qué 
ensalzan por sistema las obras dé 
la naturaleza en oposición á las 
del arte no nos vengan á decir: 
TM naturaleza hace el bien, y el 
arte no sabe mas que desnatura-
lizarle ; que me dig?in: hay co-
sas escelentes j sublimes en las 
obras de la naturaleza; y déjenme 
pensar si me da la gana, que las 
liay también en las del arte* 
Concibo que las arañas puedan 
ílarnár providencia al poder que 
les prepara láá moscas para de-
vorarlas , pero rio se de qué mo-
do deben ííamárle estas. 
De qué encanto se goza al ima-
ginárse el jardin de Edem, y cuan 
preferible es al Elíseo de los grie. 
_ 1 7 9 -
gos ! Éste estaba en con tradición 
con toda verosimilitud , formaba 
parte de los infiernos, de los l u -
gares inferiores; no se penetraba 
en el sino por medio de la tierra 
y no obstante (concepción estra-
vagante) se encontraba en él , airé 
claro y delicioso y üri cielo sere-
no. No babia mas babitantes que 
sombras y vapores. Los bombres 
de bien saboreaban el reposo, pe-
ro qué es el reposo sin la fa-
tiga ? La ociosidad, el fastidio, 
un suplicio- La Ventura consiste 
en poseer facultades y en ejerci-
tarlas con buen éxito. 
El Edem de los ebreos erá 
mucho mas seductor *, todo cuánto 
presenta la tierra de variedad y 
de belleza se encontraba reunido 
en él. Los animales que nos ve-
mos obligados á mirar en siis jau-
las venían allí á dejarse acariciar. 
Benévolencia universal, felicidad 
igual; sea que se sientan > sea que 
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$e inspiren! trabajo moderado pa-
ra la coseclaa de los frutos, para 
ordeñar los rebaños que sumínis-
traban lo necesario para nutrirse 
con deleite y holgarse con deli-
cia ! Todos los bienes se bailaban 
reunidos sin escluir el amor que 
vale por todos. Milton como hom-
bre hábil adivinó el partido que 
podría sacar de todo esto. 
La oda mas brillante interesa 
poco, no enseña nada y apenas 
divierte. Es la sonata de la liter 
ra tura... ¿ Qué será pues cuando 
es mala? 
Los griegos copiaban de la na-
turaleza los latinos copiaban de 
los griegos, y se quiere que en 
nuestros estudios imitemos á Jos 
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«nos y á los otros. Este métoctó 
ha tenido su utilidad sin dudaj 
tenemos entre los antiguos esce-
lentes modelos, nos han dado 
buenos preceptos j nuestros estu-
dios lian sido maS fáciles. Un jo-
ven dibujante puede copiar con 
provecho'un. buen dibujo, ó una 
estatua, pero después de haber 
sido discípulos es necesario llegar 
á ser maestros , después de haber 
sido instruidos es necesario te-
mer se carezca de originalidad, 
y no copiar mas que la naturale-
za , soberana universal^ Es menes-
ter que se hable de nosotros eii 
los mismos términos que nuestros 
modelos han hecho hablar de ellos. 
ASUNTO PARA PREMIO DE 
UNA ACADEMIA. 
¿ Por que medio se podrá itn-
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Íycdir «í un mal traductor de cles-ucir una buena qhira, y á un mal 
escritor de desflorar un argumen-
to feliz ? 
En literatura se necesita ser 
tonto para elegir ciertos asuntos 
y para elegir otros es necesario 
ser un chabacano. 
He conocido un autor de no-
velas que no se preciaba de tener 
p.n estilo correcto, ni elegante, 
ni de pintar con verdad las cos-
tumbres y los caracteres de los 
hombres, ni de corregir sus v i -
cios y sus estravagancias , cualida-
des todas de que hacia poco caso, 
pero se preciaba de tener inuclut 
imaginación porque decia que en 
sus obras se encontraba alguna. 
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Esta cualidad la creia superior á, 
todas las demás. Pero liabia ideal-
mente imaginación en sus nover 
las P-ninguna. La imaginación no 
consiste en crear una multitud de 
personages y de sucesos, se nece-
sita ademas , en cu,anto á estos, 
poseer el medio de conducirlos sin 
Íiesadez y de hacerlos verosimi-es, por otra parle es preciso tam-
bién que sean naturales sin ser co-
munes , interesantes sin declama-
ción, nuevos sin rareza y de tal 
modo ligados al asunto que hagan 
resaltar su efecto. Y en lo que 
toca á los personages no basta que 
sus caracteres sean atroces ó per-
fectos., ó prestarles gustos y es-
travagancias cuales no se tienen; 
es necesario que hagan impresión 
por, su semejanza con la naturale-
za , que sean útiles á la acción y 
dignos de ser pintados, que obren 
y hablen conforme a las ideas d« 
su tiempo./: á su carácter , sexo> 
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édad y profesión. Guando hay de 
todo esto en una novela, aun que 
sea sencillo el argumento, se en-
contrará en ella imaginación y es-
ta es una cualidad rara y preciosa. 
En un autor fecundo cada si-
tuación, cada hecho recuerda una 
infinidad de ideas y de sentimien-
tos, y cuando este mismo autor 
posee al mismo tiempo gusto y ar-
te , aquellas ideas y sentimientos 
robustecen la impresión principal. 
Por eso Gamocns al describir en 
las Lusiadas la partida de Vasco de 
Gama y de Sus compañeros para 
una navegación en estremo peli-
grosa, los representa preparando 
sus almas á la muerte en grandes 
procesiones acompañados de reli-
giosos que hacen votos por ellos, 
describe la multitud que cubre las 
riberas , á la cual han acorrido sus 
madres, esposas y hermanos. Re-
pite el discurso que una ma-
dre ha dirigido á su hijo pronto 
ÍI émprencler él víaoe, tle una es-
posa ;í su esposo, <le un prudente 
anciaíio que patentiza las causas y 
las consecuencias de tan vasta em-
presa, la vanidad de .la gloria j los 
deáasti'Cs de que van acompafiádas 
las conquistas. Ésto es algo mas qué 
referir un embarque. En la pin-
tura que hace Vii'gilio del saqueo 
de Troya Cdando Eneas se dirige 
ál palacio de Príamo para defen-
derlo contra los griegos que le si-
tian , penetra en él por una puerta 
escusada. Hasta (Jüc punto esta cir-
cunstancia que no es mas que para 
explicar la narración, se encuentra 
realzada por la observación que lia-
ce de que era por este camino que 
Andrómaca tenia la costumbre de 
conducir, en tiempos mas felices, 
á Astyanax cerca de Priamo! Com-
para luego estos momentos de tran-' 
quilidad y de ventura, con los hor-
rores de la matanza que describe,' 
y este pensamiento tiene alguna 
íl3 "r" 
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ííosa ternura, como todo lo que 
¿e refiere á lo que se eclia de raeuQs. 
Se pretende que es de mal to-
no quitar la máscara á la trapace-
ceria y á la maldad i—^La Buena 
compañía protege pues á los tra-
paceros y á los malvados! no quie-
ro decir que los proteja, pero es l^t 
misino que si lo Jiiciese. 
Én las piezas de teatro, en las 
novelas que son hijas de la misma 
familia, por decirlo asi, no se re-
quiere ninguna escena, niügun 
rasgo que no sirva á la acción. Las 
mas brillantes situaciones, los ver-
sos mas sublimes, Ips pasages mas 
magníficos sino marchan bajía su 
objeto, son un lunar, hielan al es-
pectador. Asi hablan Horacio, Boi-
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Jeau y lá razón.—La razón! Tened 
la bondad de esplicarlo. En la na-
turaleza que et arte se propone 
imitar, cuantas palabras perdidas! 
La imitación no es perfecta si no 
Jas haj tilles en ella.—Un ins-
tante, y nos entenderemos. El es* 
pectador quiere la imitación, pero 
no quiere que entre todo en ella* 
?Í0 le mueve la curiosidad de lo 
que se ha hecho, de loque se ha di-
cho, tampoco de lo que se ha he-
cho de brillante, ni de lo, que se 
ha dicho ele bueno, sino de las co-
sas que desea saber, y cuáles pue-
den ser estas: las que hacen intere-
santes á los personages en lps,cualqs„ 
se interesa, en las que influyen so-^  
bre su suerte, he aquí su deseo del 
inom^nto, y no el talento del au-
tor , sus concepciones, sus descrip-
ciones , ni tampoco su escrupulosa 
exactitud. Lo peor que os puede 
suceder es no lograr hacer inte-», 
¿enantes ú los personages. 
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• Una novela no es mas que una 
t>U3wa comedia en la cual se suoe* 
tlen j encsílenai? diferentes acción 
lies. En lo demás, la fábula, las 
situaciones. Jos caracteres j el 
Ignguage siguen las misnias leyes» 
¿De donde proviene que las muge« 
res sobresalen, generalmente ha* 
blando, en las novelas, en tanto 
que no consiguen nada bueno fin 
la conmedia? ¿Por qué los ingleses 
Ijaíjen buenas poveias y malas co». 
medias, y los franceses hacen mal 
aquellas y bien estas? 
Se; ha dicho frecpentemeiitC! 
Cjue cada obra de literatura, ima 
comedia , mi cuento, una novela, 
4ebe llevai" consigo su moralidad: 
eji efecto seria dg desear, aunque 
ej objeto principal de las bellas 
artes sea al parecer el de conmo-r 
^ g c a d a r » $i e^  m m é r i t o 
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«J agradar á los hombres despér-
tando en ellos él sentimiento de stií 
existencia , es un mérito mayor el 
de corregir deleitando. Quisiera 
saber solamente sí se forma justa 
idea de la moralidad que conviene 
¿ una obra de literatura; Guando 
pregunto que es lo que se entien-
de por una obra moral, se m e res-
ponde , aquella en que se acaba por 
castigar al vicio y recompensar la 
virtud, Esto parece müy sencillo, y 
si no obstante no corrigiese á . nadie 
¿dónde estaria la moralidad ? Que 
se mire, que se observe al malo 
que existe en la sociedad, ¿qué 
es lo que piensa cuando vé casti-
gar á su cofrade el malo del tea-
tro? En su juicio este es un tonto 
que el autor ha becbo caer en un 
lazo para complacer el buen deseo 
del público. Si alguna cosa gana 
con este egemplo es un poco mas 
de destreza para evitar el llegar ít 
ffiiv él mismo un objeto de bmík 
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y divérsion para los hombres de 
bien. En cuanto á las personas vir-
tuosas, cuarido ven al fin de un 
5 .° acto la virtud recompensada y 
el vicio confundido dicen suspi-
rando : Eso es bueno para el tea' 
tro , ó pcira las novelas, pero es* 
ta muy lejos de ser la historia 
del mundo, Y este continua d&l 
mismo modo que antes. 
Convengo que es muy satis-
factorio , aun fínjidamentej, ver 
castigados a los malos, ponjuc es-
to regocija el alma. Yo estimo al 
autor que me proporciona esta 
pequeña satisfacción á falta de> 
otra mas real, pero un hábil l i -
terato para ser verdaderamente 
moral emplear debe otros medios. 
"Véase Moliere ! si ha destruido 
las cualidades de los Tartufos, 
Sensais acaso que ha sido hacien-o intervenir en el desenlace al 
f ran monarca que viene como un íios eü una máquina á sacar la fa*; 
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milia de Orgon de un desastre 
donde la ha sumergido la imbe-
cilidad de su g e fe! Sino espan-
ta el cadalso á Tos ladrones, se fi-
gura acaso cjue las órdenes secre-
tas harán temblar á los hipócritas? 
Ellos saben sobradamente bien, 
que este rajo lo mismo que él otro, 
no va á escoger de preferencia a 
los malos. Quién puede vanaglo-
riarse de haber encontrado á h i -
pócritas corregidos? Dónde en-
contraremos pues, la moralidad, 
la utilidad ? Hela aqui: no se cor-
rige á ios hipócritas pero se dismí-
nuje el numero de los Orgoncs. 
Los bribones desaparecen como 
una especie de oruga por falta 
de alimento. Se cree por ventu-
ra que habria actualmente menos 
Tartufos que en otros tiempos, si 
tuviéramos otros tantos imbécilés 
que los escuchasen ? 
- Luego es pues una utilidad 
moral muj positiva la que resulta 
— l O Í -
cle la ohrade Moliere, j ohsétte^ 
se (jue la utilidad moral no con-
siste en que el malo sea castiga-
do •, al contrario aun cuando no lo 
fuese la moralidad seria muclio 
mayor, (f Quien puede negar que 
sí Tartufo Imbiera conseguido sus-
inténtds, si hubiera llegado á des-* 
pojar a la lamí ia de Orgoti, á 
arrojarla d e su propia casa á hacer-
les pasar á tonos plaza de calunl-
mádoreg , se hubiese sentido con 
mas vehemencia el peligro de de-
jar enseñorearse á un director eu 
su familia ? Moliere no ha prefe-
rido este desenlace, no que lo 
juzgase inmoral, sino porque pro-
bablemente témia que todo esto 
saliese del género de la comedia; 
y la prueba de ello-es que lia da-
do uh desenlace de esta especie 
á otra comedia en que la ofensa 
no tiene un carácter tan grave. 
Ha humillado el buen sentido y 
la Buena causa, y ha hecho tviiiu-
fai* el vicio y la impostura: Jof-* 
ge Danclin pide perdón á su mu* 
ger infiel poí haber sospechado 
que lo fuese, cuando ya fio sott 
sospechas las que tiene , sitio una 
certeza. Por eso los devotos alza-
ron el grito contía esta inmorali-
dad , y no Se hizo atenciQn á 
que si Moliere hubiese éohfundido 
la rtiügéf en vez del niaíido, su co-
media no presentaba ya los incon-
tenientes de los matrimonios des* 
proporcíonádos, y careeiá por lo 
mismo dé toda moralidad / 
La misma reconvención se ha 
hk hecho á Voltaire por lo que to* 
ca á Mahofeet: los fanáticos te-
liían buenas razones para querer 
que se castigase á Maliomet. Guan-
do se sorprende' infragantí á un 
ratero y llega ¿ evadirse, los demás 
gritan, al -ladrón'! 
Buen loco es pues aquel (pie 
se imagina poder corregir por 
medio de libros á los hipócritas^-
- 13: 
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a los cortesanos, á los cOriquísla* 
1 «Joirés, á los usurpadores, á los 
rateros qué trabajan en detalle y 
4 los que traba jan en grande, pe-», 
ro de lo que se puede lisonjear 
lino por medio de libros es de cor-» 
régir á los incautos, 
Tal pueblo sé vé rotado > con-» 
cuica do por un poderoso que se , 
di ce, tan pronto su protector, 
tan pronto su emperador, ya su 
rey, ya su padre, ó llámase lo 
qiíe se quiera. Queréis corregir á 
esté déspota ! Realmente se bacc 
gráilde caso de uu predicador en 
la corte', Pero si despojáis al char^ 
Jatah político de su oropel, si íruw. 
nifestais que en vez. de honrar la. 
nación h deshonra, que en vez 
de servirla la oprime, se le retí-» 
r^n sus punios de apoyo y se le. 
rompen sus palancas, i entonces 
viene á ser un tirano reducido 
á sí mismo y á sus cómplices, u i | 
Tqj'tufQ dtíseuft^scíir^io. 
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He «qui, porque toda obra cíe 
literatura cualquiera que sea su 
forma ó su color, ya se escriba pa* 
ra el teatro, ya para la medita-
ción, e» útil desde el momen^ o^ ^^ ^ 
da á conocer bieti el bombre y; la 
pociedad, desde luego que arran-
ca las máscaras bajo las cuales 
se disfrazan los malos iuicios y i^ is 
malas intenciones; desde el mq,-
mento en fin que presta sagaci-
dad á la rectitud. La resignación 
es una rirtud de obelas. I-a yii> 
tud de los líombres debe ser tal 
Como conviene á criaturas inteli-» 
gentes. Yo me la represento, co-
mo los antiguos, cou los atributos 
de Minerva, noble ^ sereu^, dvjd» 
lie 5 pero armada. 
F I N . 
ERRATAS, 
Pdg. tinta. Dice. 
provee. 
•Venir no** 
' 8 15 pruebe, 
22 8 YenimoS, 
95 5 vergonzas, vergonzosa*.. 
Í!l9 d6 No solo en No solo en SH 
sn presen- presencia lo* 
cia sinopor defienden, si-
íodas par- no por íofe* 
tesi partea. 
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